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Historia  de un documento  
excepcional  

 
Por: Carlos Soria Galvarro,  

con la colaboración de Beatriz Mena Fernández 
 

 
 
El 10 de octubre de 1967 Joaquín Zenteno Anaya, comandante de la Octava División del Ejército 
boliviano, exhibió en Vallegrande ante una multitud de asombrados periodistas, el diario de 
campaña del comandante Ernesto Che Guevara, mientras su cadáver aún fresco era mostrado en la 
lavandería del hospital local. Nadie entonces podía imaginar el increíble destino que le esperaba a 
ese documento hasta su reciente edición facsimilar (Ministerio de Culturas. La Paz, 2009). 

 
Presentándolo como botín de guerr a, Zenteno leyó apenas algunos trozos y dijo que su contenido 
reflejaba la amargura del jefe guerr ill ero así como revelaciones sumamente comprometedoras 
para diversos personajes y países. Desde esos instantes se desató una creciente y natural curiosidad, 
especialmente entre los medios periodísticos, por conocerlo en su totalidad. 

 

Ȱ3ÅÃÒeÔÏȱ a punto de ser vendido 
 

Las Fuerzas Armadas de Bolivia anunciaron que el Diario del Che y los demás documentos incautados 
eran un secreto de Estado y que no se permitiría a nadie el acceso a ellos. Sin embargo, las filtraciones 
proliferaron, entre otras causas, porque se buscaba evidencias para que el tribunal militar que 
funcionaba en la ciudad de Camiri incrimine a varios prisioneros entre los que sobresalían Regis 
Debray y Ciro Roberto Bustos. Si bien éstos no tenían calidad de combatientes, estaban vinculados 
con la guerrilla del Che y se habían convertido en una especie de chivos expiatorios en un aparatoso 
tinglado judicial montado al efecto. 
 
En forma paralela, quisieron sacarle rédito económico negociando con editoriales extranjeras su 
publicación. Dijeron gráficamente que no era posible ofrecer una mercadería sin mostrarla. Razón 
por la cual periodistas sospechosos de vinculaciones con la CIA, entre ellos Juan de Onis, del The New 
York Times, y Andrew Saint George, tuvieron el privilegio de revisar durante varios días los originales 
en las oficinas del gran cuartel de Miraflores con el compromiso verbal de no publicar nada hasta no 
tener cerrado el negocio. Sin embargo, al parecer Saint George obtuvo copias de la mayor parte del 
documento e intentó una negociación por su cuenta con varias empresas editoriales, entre ellas la 
estadounidense Mac Graw Hill, que finalmente decidió no asumir la responsabilidad de una edición 
fraudulenta y más bien hizo gestiones discretas en Cuba para obtener autorización de los familiares 
del Che para una eventual publicación. 
 
El representante de Stein and Day Thomas H. Lipscomb, también intentó obtener los derechos, pero 
sin mayor éxito en esos momentos. 
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Por otra parte, para la Central Intelligence Agency (CIA) el diario no era un secreto. Sus agentes que 
actuaron en la campaña antiguerrillera lo conocían al dedillo. Ya en localidad de La Higuera, horas 
antes del asesinato del Che, el agente Félix Rodríguez a la luz del día y en las narices del coronel 
Zenteno Anaya, había fotografiado una a una todas sus páginas. Todo indica que esas copias, al igual 
que otros documentos capturados a la guerrilla y material grabado en los interrogatorios, fueron 
enviados de inmediato a los Estados Unidos. 
 
La negociación con las editoriales que pugnaban por adquirir los derechos de la edición del diario 
hizo subir las ofertas, según comentarios de la época, hasta casi medio millón de dólares. 
 
En esas condiciones, la posibilidad de que el contenido del documento se deslice a conocimiento 
público era cada vez mayor ya que las copias circulaban como boletines. Una de ellas ɂtomada de la 
que le fue entregada al ministro de Gobierno de entonces, Antonio Arguedasɂ llegó a manos de Fidel 
Castro, al decir de él sin mediar remuneración alguna. El Diario fue publicado en Cuba el 1 de julio de 
1968 precedido de una Introducción necesaria del líder cubano (que también se incluye en la presente 
edición digital). Casi simultáneamente apareció en grandes tirajes en diversos países e idiomas. 
 
En Estados Unidos, en acuerdo con las autoridades cubanas, lo dio a conocer la editorial Ramparts. 
Curiosamente, unas semanas más tarde lo publicó también Stein and Day (The complete Bolivian 
diaries of Che Guevara and other captured documents. Edited by Daniel James. New York, 1968), con 
su propia traducción y acompañando al diario del Che listas de combatientes, fotografías, 
documentos y los diarios de tres guerrilleros cubanos (Pombo, Rolando y Braulio). Estos otros diarios, 
retraducidos al castellano ɀsin ser cotejados con los manuscritos originalesɀ circularon muchos años 
por América Latina como si fueran auténticos. Por otra parte, nunca fue desmentida la insistente 
versión de que la edición de Stein and Day, dirigida por Daniel James, fue preparada y financiada por 
la propia CIA. 
 
A nueve días de su publicación inicial en Cuba, ante el estupor y la inicial incredulidad de los jefes 
militares, fue lanzado también al público boliviano como suplemento del matutino católico Presencia 
con un tiraje récord, difícilmente superado hasta hoy en Bolivia: 130.000 ejemplares impresos en una 
sola jornada. Al día siguiente hizo lo propio el diario Los Tiempos de Cochabamba con similar éxito. 
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¿Qué había sucedido? ¿Cómo fue posible que apenas ocho meses después de derrotada la guerrilla, 
Cuba se apuntara un éxito tan resonante? 
 
Responder tales preguntas y recapitular las repercusiones políticas que se produjeron en Bolivia, 
demandaría cientos de páginas. A más de 40 años de los sucesos, todavía se discute algunos detalles, 
circulan versiones diferentes sobre ciertos puntos, hay aspectos fantásticos como sacados de una 
imaginativa novela de espionaje y todavía muchos cabos sueltos. 
 
Pensando sobre todo en los lectores actuales, que entonces no habían nacido todavía o eran muy 
tiernos, se ensaya enseguida una puntualización resumida de los hechos, no sin antes recalcar que el 
individuo clave de esta historia es Antonio Arguedas Mendieta, abogado, capitán de servicios de la 
Fuerza Aérea, Ministro de Gobierno y amigo personal de René Barrientos Ortuño, dos veces presidente 
de Bolivia entre noviembre de 1964 y abril de 1969. 

 

Arguedas: un personaje insólito, por decir lo menos  
 
No hay evidencias de que haya estado entre los fundadores del Partido Comunista de Bolivia (PCB), 
como él mismo alguna vez lo sostuvo. Pero es seguro que militaba en el Partido de la Izquierda 
Revolucionaria (PIR), del que salieron muchos de los que fundaron el PCB en 1950. 
 
Siendo radio operador de la Fuerza Aérea, por aquellos años Arguedas era militante o simpatizante 
activo del PCB, cumplía eventualmente tareas de distribución del periódico Unidad por los canales 
aéreos a su alcance. 
 
Paralelamente estudiaba Derecho en la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) y se dice que desde 
esa época las prácticas conjuntas de andinismo contribuyeron a estrechar su amistad con el oficial 
de aviación, futuro presidente boliviano. 
Ambos eran muy aficionados a escalar 
montañas. 
 
Ya abogado y capitán de servicios de la 
Fuerza Aérea, fue elegido diputado en las 
elecciones de 1964 por el sector 
barrientista del Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR). Este partido había 
estado en el gobierno desde la revolución 
de abril de 1952 y en esta ocasión contra 
viento y marea postuló por tercera vez a 
Víctor Paz Estenssoro, aunque debido a 
diversas presiones internas y externas, 
llevó a la vicepresidencia a un locuaz 
ejemplar castrense: René Barrientos 
Ortuño. 
 

ANTONIO ARGUEDAS MENDIETA, FALTAN TRES 

MESES PARA SU ESPECTACULAR HUIDA.  
FOTO: PRESENCIA, 20 DE ABRIL DE 1968 
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Antes de cumplir tres meses de posesionado, como era previsible, Paz Estenssoro fue derrocado por 
su vicepresidente. Antonio Arguedas fue designado Subsecretario del Ministerio de Gobierno de la 
Junta Militar presidida por Barrientos. La CIA expresó su disgusto por este nombramiento pues 
consideraba a Arguedas un marxista encubierto. 
 
El coronel Edward Fox, agregado aeronáutico de la embajada de los Estados Unidos en La Paz, 
considerado el artífice del ascenso de Barrientos al poder, en visita al despacho de Arguedas, habría 
amenazado con drásticas sanciones al país si permanecía en el cargo. Al hombre no le quedó más 
remedio que renunciar. Pero a los 20 días el mismo Fox le habría dicho que el asunto podía arreglarse 
si estaba dispuesto a entenderse con Larry Sternfield, jefe de la estación de la CIA en Bolivia. 
 
Sternfield propuso a Arguedas viajar a Lima, escoltado por Nicolás Leondiris, donde varios 
especialistas norteamericanos lo interrogaron durante cuatro días, incluso con detector electrónico 
de mentiras y pentotal, la llamada droga de la verdad. Habría pasado con éxito todas las pruebas. 
Inmediatamente después reasumió el cargo de Subsecretario, lo invitaron a visitar Estados Unidos y 
comenzaron a tratarlo como ministeriable. 
 
Efectivamente, el 6 de agosto de 1966, Antonio Arguedas fue nombrado Ministro de Gobierno en el 
gabinete del presidente Barrientos, constitucionalizado mediante las elecciones del 3 de julio de ese 
año. Varios agentes de la CIA de origen cubano ingresaron a trabajar en su despacho como asesores. 
Para su disgusto, hacían y deshacían en el Ministerio, inclusive sobrepasando su autoridad. 
 
Como Ministro de Gobierno durante todo el tiempo que ejerció el cargo (hasta el 19 de julio de 1968), 
Arguedas comandaba con eficiencia y celo los operativos de represión contra dirigentes sindicales y 
estudiantiles, intelectuales, líderes opositores y miembros de la red urbana de apoyo a la guerrilla. 
Como ministro clave de un presidente con tendencias autoritarias era todo menos un 
contemporizador. Funcionaron en ese período campos de confinamiento de opositores políticos en 
lugares malsanos como Alto Madidi, Ixiamas, Puerto Pekín, Puerto Rico y, entre otros crímenes, se lo 
acusa del asesinato y desaparición del dirigente trotskista de la mina Siglo XX, Isaac Camacho. 
 
Todavía el 20 de abril de 1968, cuando faltaban sólo tres meses para su espectacular huida a Chile, 
Arguedas ocupó las primeras planas de los periódicos al denunciar el desmantelamiento total de las 
redes de enlaces que actuaron, antes, durante y después de la intentona guerrillera y que evidencian 
ampliamente la injerencia de Fidel Castro en la asonada guerrillera que fracasó en Bolivia. En 
conferencia de prensa mostró al capturado Julio Dagnino Pacheco (Sánchez), el principal enlace del 
Ejército de Liberación Nacional (ELN) del Perú. Lo que nadie podía imaginar entonces es que 
Arguedas para esas fechas ya había mandado a Cuba copias fotostáticas del diario del Che, a través 
de su amigo y correligionario de las épocas del PIR, Víctor Zannier Valenzuela. 
 

Ȫ1ÕÉïÎ ÅÒÁ Ȱ%Ì -ÅÎÓÁÊÅÒÏȱȩ 
 
Desde las revelaciones efectuadas en diciembre de 1995 para el diario Presencia de La Paz, se sabe a 
ciencia cierta que en esos primeros meses de 1968, Arguedas le entregó a Victor Zannier las copias 
fotostáticas del Diario del Che y de algunos otros documentos. Éste las llevó a Chile, donde a su vez 
las entregó a los periodistas de la revista Punto Final quienes las hicieron llegar a Cuba. En otras 
oportunidades Arguedas había sostenido la versión de que hizo el envío por correo el 14 de junio de 
ese año, molesto por los chantajes de que habría sido objeto por parte de los agentes de la CIA el día 
de su cumpleaños, 13 de junio. 
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Años después el periodista chileno Hernán Uribe en el libro Operación Tía Victoria (Editorial 
Villacaña, México, 1987), relata con pelos y señales el operativo mencionando a Zannier sólo con el 
apelativo de El Mensajero , el enviado de Arguedas para la entrega de las copias fotostáticas, ocurrida 
entre fines de febrero y comienzos de marzo de 1968. Las diferencias entre la versión de Zannier y la 
de Uribe, son mínimas. Por algunas semanas no coinciden exactamente las fechas. Además, según 
Uribe, Zannier estuvo en Santiago dos veces, una primera a fines de enero, para anunciar el asunto 
ante la obvia incredulidad de los chilenos y otra, un mes después, con los documentos microfilmados 
en la mano, metidos en la tapa de un disco de música boliviana. Zannier no habla del primer viaje, 
dice que Arguedas le entregó las copias entre marzo o abril y afirma que eran seis discos y no 
solamente uno, pero confirma que entregó el material al equipo de periodistas de Punto Final. Uribe 
cuenta que el jefe de redacción de la revista, Mario Díaz Barrientos, partió de México a La Habana 
aproximadamente el 15 de marzo llevando los microfilms en las tapas de un disco, esta vez de música 
chilena. 
 
Las revelaciones de Presencia en 1995 no hicieron sino confirmar lo que muchísima gente ya sabía. 
En octubre de 1994, a tiempo de recapitular el libro Operación Tía Victoria, la edición ordinaria de 
la revista Punto Final publicó el artículo de Javier Martínez El Diario del Che y su conexión en Chile, 
en el que se reveló por primera vez el nombre de El Mensajero: Víctor Zannier, quien es citado tres 
veces como el enviado de Arguedas, seguramente considerando que con el paso de los años ya no tenía 
sentido seguir ocultando su identidad. 
 
Algún tiempo después de esa publicación se consultó con Zannier la posibilidad de una entrevista 
periodística para revelar en Bolivia lo que en Chile ya era público y notorio. Él se negó aduciendo el 
estrecho ambiente aldeano de Cochabamba donde media ciudad lo conoce, y que su tranquilidad 
sería alterada si su nombre aparecía vinculado al tema. Dijo también que había hecho conocer a 
Manuel Piñeiro (Barbarroja), el principal operador de los servicios secretos cubanos hacia América 
Latina, las inexactitudes, exageraciones y autobombos de la versión de los chilenos. Añadió que 
Piñeiro, en tono jocoso, le había dicho que no era conveniente reabrir por esa cuestión las heridas de 
la Guerra del Pacífico, entre bolivianos y chilenos. Cuando por fin Zannier accedió a dar una entrevista 
a Eduardo Ascarrunz, en momentos en que comenzaba la búsqueda de los restos del Che en 
Vallegrande (diciembre de 1995), lo hizo todavía sin dar su nombre y ocultando su rostro en la 
fotografía (Suplemento de Presencia , El Che desentierra la historia , del 9 de diciembre de 1995). Una 
semana después al reeditar el suplemento en cuestión, Presencia pudo levantar el secreto, revelar el 
nombre y apellido y mostrar abiertamente la cara de El Mensajero. 
 
Desde que fue descubierto Arguedas nunca negó haber sido él quien hizo llegar a Fidel Castro las 
copias del Diario. Lo que no dijo sino hasta ese año es que la persona que lo transportó hasta Santiago 
fue Víctor Zannier. Cubrió las espaldas de su amigo sosteniendo sistemáticamente que había utilizado 
el correo a través de una dirección en Europa, encontrada en una libreta capturada a los guerrilleros. 
Pero, unas veces dijo que esa dirección era de París y otras de Frankfurt. Presionado por los 
interrogatorios de la policía chilena y los agentes de la CIA, a su arribo a Santiago, llegó a decir que 
permitió que el diario de campaña del Che llegara a ciertas manos para su entrega a Cuba. No reveló 
de quién eran esas manos. Sólo 28 años después dijo que eran las de Víctor Zannier Valenzuela, 
dirigente universitario en sus años mozos, ex director del periódico El Mundo de Cochabamba, 
funcionario público eventual, amigo de políticos y militares, empresario de proyectos fantasiosos, 
frecuentador infaltable de las tertulias de café en la ciudad del valle y quién sabe cultor de cuantos 
oficios más. 
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Un ministro en  apuros  
 
La noticia de que el 1 de julio de 1968 se publicaría en Cuba y en otros países el Diario del Che y el 
consiguiente impacto mundial provocó un gran revuelo político en Bolivia. Las primeras reacciones 
del presidente Barrientos tendieron a restarle autenticidad. Dijo que se trataba de un diario ficticio, 
falsificado y apócrifo. 
 
El general Juan José Torres, entonces jefe de Estado Mayor de las Fuerzas Armadas y la persona 
encargada de las negociaciones con las editoriales extranjeras, con una gran dosis de ingenuidad, 
consideró que era una maniobra sensacionalista de Fidel Castro. Reiteró que tal publicación era 
apócrifa pues en ningún momento se concedió derecho alguno para su publicidad, ni dentro ni fuera 
del país, pese a numerosas ofertas. Pero, por si acaso, aseveró que en caso de establecerse similitudes 
se procederá a una investigación inmediata y severa para determinar la forma en que los cubanos 
obtuvieron las fotocopias. 
 
Barrientos volvió a la carga insinuando la posibilidad de que con el conocimiento de algunas páginas 
publicadas en la prensa y la ayuda de Pombo, se habría fabricado un Diario del Che en La Habana. 
En febrero de ese año Pombo había retornado a Cuba junto con los otros dos sobrevivientes, Urbano 
y Benigno. 
 
Oportuno y sagaz, como siempre, Fidel Castro compareció ante la televisión cubana el 3 de julio, 
ridiculizó a los militares bolivianos, reafirmó la absoluta certeza en la autenticidad del Diario, y 
desafió a las autoridades bolivianas a permitir que se cotejen los originales con la publicación. Ofreció 
para ello entregar fotocopias a cualquier periodista que quiera ir a Bolivia con esa intención. 
 
La temperatura volvió a subir unos días más tarde cuando aparecieron las mencionadas 
publicaciones de Presencia y Los Tiempos (9 y 10 de julio). Las dudas estaban completamente 
despejadas. La publicada en Cuba era la versión auténtica del Diario del Che en Bolivia, con la sola 
falta de unas pocas páginas como lo explica Fidel Castro en su famosa Introducción Necesaria. 
 
Las 13 fechas ausentes eran: 4, 5, 8 y 9 de enero; 8 y 9 de febrero; 14 de marzo; 4 y 5 de abril; 9 y 10 
de junio; 4 y 5 de julio. A los tres días de la impactante presentación del diario en Bolivia, Presencia 
publicó esas páginas faltantes, tomando como fuente a radio Nueva América, dirigida por Raúl 
Salmón. Al parecer Ricardo Aneiba, funcionario del Ministerio comisionado por Arguedas para 
microfilmar las fotocopias, habría omitido estas páginas, según él no deliberadamente, sino por el 
apuro y por las circunstancias en que se realizó el trabajo. 
 
Los jefes militares bolivianos no hablaron más de que el diario fuera apócrifo, sino de cómo pudo 
llegar a Cuba, justamente en momentos en que estaban a punto de cerrar el trato con alguna empresa 
estadounidense para hacer un millonario negocio editorial y quizá embarcarse en un plan para 
alterar sutilmente el contenido del manuscrito con fines de propaganda anticomunista. Hay indicios 
de esto último pues se filtraron en la prensa algunas frases atribuidas al Che que después no aparecen 
ni en el Diario ni en ninguna otra documentación de la guerrilla. 
 
Como quiera que sea, quemado el pan en la puerta del horno, se desató un rosario de intrigas y 
suspicacias en las cúpulas militares. Todos desconfiaban de todos. 
 
Iniciada la investigación poco a poco el círculo se fue cerrando en torno al ministro de Gobierno, 
Antonio Arguedas. Entre otros indicios, al parecer las hojas faltantes fueron la evidencia de que la 
copia publicada por Cuba era la que estaba en su poder. 
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El escándalo estalló el 19 de julio y fue de tal magnitud que hizo tambalear al gobierno de Barrientos 
en las semanas siguientes, tanto por la tremenda agitación político social desencadenada, como por 
un intento del diputado Marcelo Quiroga Santa Cruz de entablar un juicio de responsabilidades a 
Barrientos denunciando la injerencia brutal de la CIA en los asuntos internos del país. Barrientos 
ordenó a su dócil mayoría parlamentaria el desafuero de los diputados Quiroga Santa Cruz y José 
Ortiz Mercado, por incitativas a la inobservancia de la Constitución..., los envió al confinamiento y 
desató una sañuda persecución contra todos los opositores, al amparo del estado de sitio. 
 

La vuelta al mundo en 30 días... 
 
Ese 19 de julio, al sentirse descubierto y temiendo que la CIA le tendiera una celada, Arguedas tomó 
un jeep por la noche y acompañado de su hermano Jaime alcanzó la frontera chilena en la localidad 
de Colchani, donde pidió asilo político. Ni siquiera tuvo el tiempo ni la delicadeza de presentar una 
carta de renuncia a su alto cargo. 
 
Comenzó así una extravagante pulseta con la CIA que quería silenciarlo de cualquier manera, pues 
Arguedas amenazaba con denunciar todo lo que sabía sobre las actividades del espionaje 
estadounidense no sólo en Bolivia, sino en varios países latinoamericanos. Según se dijo se manejaron 
amenazas, chantajes e incluso la posibilidad de su eliminación física. Las autoridades chilenas, 
violando la tradición democrática del derecho de asilo, lo tuvieron virtualmente secuestrado e 
incomunicado, presionándolo al unísono con los agentes norteamericanos. Finalmente, seis días 
después, le concedieron asilo pero a condición de abandonar el país de inmediato. Escoltado otra vez, 
como cuando el interrogatorio en Lima, por el agente de la CIA Nick Leondiris y por el agente policial 
chileno Oscar Pizarro Barrios, Arguedas partió de Chile hacia Inglaterra vía Buenos Aires y Madrid. 
En todas partes era asediado por los periodistas y también por funcionarios diplomáticos cubanos 
que reclamaban por su seguridad y le ofrecían asilo político en la isla. Ya en Londres, diplomáticos y 
parlamentarios británicos se movilizaron aumentando la notoriedad del caso y haciendo cada vez 
más difícil cualquier atentado que pusiera en riesgo su vida. Se dijo también que Arguedas negociaba 
con la CIA, haciendo algunas concesiones, como la de no revelar ciertos nombres claves del espionaje 
y también la entrega de las grabaciones en las que el sargento Mario Terán relataba la forma en la 
que el Che fue asesinado. 
 
De Londres partió a Nueva York el 2 de agosto y cinco días después estaba en Lima, anunciando su 
regreso a Bolivia para el sábado 17 de ese mes. Como en todas partes a su paso en la capital peruana 
también levantó una densa polvareda. 
 
Su regreso a Bolivia no fue menos accidentado. Barrientos autorizó su retorno y adoptó una actitud 
en cierto modo benevolente que se explicaría, no sólo por la amistad que los unía, sino por la enorme 
cantidad de información que Arguedas poseía sobre los vínculos del presidente con Estados Unidos, 
sobre sus maniobras políticas para encumbrarse en el mando del país y sobre los sórdidos vericuetos 
de su vida personal. 
 
Cuando arribó al aeropuerto de El Alto fue abruptamente interrumpida la conferencia de prensa que 
ofrecía. Ante la protesta generalizada de los periodistas autorizaron su continuación en el Ministerio 
de Gobierno, en el mismo despacho que él había ocupado hasta un mes antes. Lo que dijo 
sustancialmente es que se había cansado de ser una simple ficha en manos de la CIA y que jamás 
había negado su condición de marxista de izquierda nacional y que la entrega del Diario del Che fue 
un gesto de rebeldía y dignidad. 
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Fue puesto inmediatamente en prisión. A los pocos días el parlamento se declaró incompetente para 
juzgarlo y fue encausado en un tribunal militar, el mismo que al parecer tampoco tenía atribuciones 
para hacerlo, menos aún por los cargos de infidencia y traición a la patria. 
 
Arguedas basó su defensa en el sólido argumento de que el Diario del Che no era un secreto militar y 
que además desde el momento mismo de su hallazgo había sido traspasado a una potencia foránea, 
los Estados Unidos y que, como era sabido por todos, se trataba de comercializarlo para su 
publicación por editoriales extranjeras. Afirmó que la copia que estaba en su poder le había sido 
entregada por la CIA y no por los organismos militares bolivianos. Además, como lo había hecho a lo 
largo de su increíble viaje, reiteró conceptos de soberanía nacional, dignidad personal, amistad y 
solidaridad con Cuba y oposición radical al imperialismo yanqui. 
 
El 20 de noviembre el tribunal militar finalmente aprobó una declinatoria de jurisdicción en el caso 
y Arguedas fue remitido a la justicia ordinaria. Un mes después obtuvo su libertad provisional 
pagando una fianza de cerca de 7.000 dólares. En total estuvo bajo encierro policial 96 días. 
 
Una vez en libertad, desplegó una intensa actividad periodística desde las columnas del vespertino 
Jornada, dirigido entonces por el poeta y periodista Jorge Suárez. Se decía que Arguedas era 
accionista de ese periódico. 
 
Pero, el retorno a la tranquilidad era aparente. El 8 de mayo de 1969 estalló una poderosa carga de 
dinamita en un domicilio que había abandonado días antes. Arguedas denunció que recibía 
amenazas si continuaba proporcionando detalles de las actividades de la CIA. 
 
Por último, el 7 de junio de ese año, a la salida de las oficinas de Jornada cuando descendía por la 
calle Socabaya de La Paz a la altura del Hotel Torino, desde un automóvil en marcha le dispararon 
una ráfaga de ametralladora, provocándole heridas de consideración. Salvó la vida casi de milagro, 
según se comentó gracias a su agilidad física, pues habría advertido la agresión en el último segundo 
y alcanzó a dar un espectacular salto estilo pescado. Desde la clínica donde fue internado solicitó 
asilo político en México y de allí, poco tiempo después, pasó a Cuba donde radicó por más de siete 
años. 
 

Las manos amputadas y la mascarilla  
 
También en diciembre de 1995 se aclaró finalmente el asunto de las manos amputadas y la mascarilla 
de yeso que se le tomó al Che en Vallegrande. Antonio Arguedas relató que las había guardado, pero 
luego del atentado, seguramente temiendo por su vida, llamó nuevamente a El Mensajero Víctor 
Zannier, hasta la clínica y le dio instrucciones para desenterrar los objetos de un lugar preciso de su 
casa y hacer con ellos lo que mejor le pareciese. 
 
Zannier cuenta que luego de cavilaciones y dudas, decidió entregarlos a Jorge Sattori entonces uno 
de los dirigentes del PCB (Sattori perdió la vida en el accidente ¿o atentado? aéreo del que el único 
sobreviviente fue Jaime Paz Zamora, en 1980). 
 
Juan Coronel Quiroga afirma que estuvo presente en el momento en que Zannier entregó el paquete 
en un café de la avenida 16 de julio de La Paz. Coronel es un ex militante del PCB, también frustrado 
estudiante de leyes, periodista y escritor ocasional, oficiante de trabajos mil, dueño de una 
privilegiada memoria para los números y para las estadísticas deportivas. 
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Durante varios meses el envoltorio se guardó celosamente en el domicilio de Jorge Sattori. Luego de 
muchas dubitaciones y preparativos, éste y Juan Coronel decidieron que el segundo era la persona 
más indicada para llevar el frasco con las manos y la mascarilla mortuoria hasta Moscú, pues el 
bloqueo a Cuba hacía inseguro o casi imposible llegar directamente a la isla. El operativo, que contó 
con el apoyo de funcionarios diplomáticos de Hungría, se cumplió a fines de 1969. De Moscú a La 
Habana, el transporte lo hizo el propio Zannier quien había viajado por separado hasta la capital 
rusa. 
 
Los relatos tanto de Arguedas como de Zannier y Coronel son en lo fundamental coincidentes, excepto 
que Zannier supone que quienes hicieron el trasporte desde La Paz hasta Moscú, fueron diplomáticos 
húngaros. La suposición parece infundada pues quienes conocen a Juan Coronel afirman que no tiene 
ninguna razón para inventar esta historia, más aún si varios de sus amigos la conocían desde que 
ocurrieron los hechos y mantuvieron el compromiso de no hacerla pública sin su autorización. 
 

Revelaciones de Arguedas y su muerte atroz  
 
Otro detalle curioso. En 1971, en la euforia de la Asamblea Popular, considerada un germen de poder 
popular organizado por los sindicatos y la izquierda radicalizada de Bolivia, una comisión 
especialmente designada por esa instancia viajó a Cuba con la misión de entrevistar a Arguedas y 
obtener de él toda la información posible sobre las actividades de la CIA. 
 
Filemón Escóbar y Oscar Eid Franco (entonces dirigente minero el uno y universitario el otro) fueron 
los comisionados. Retornaron a Bolivia con un voluminoso legajo, producto de la trascripción de 
varias horas de conversación con el ex Ministro de Gobierno. Supuestamente esto permitiría 
desenmascarar a muchas personas, incluso dirigentes sindicales y estudiantiles, que habían 
trabajado como informantes de la CIA. Tal documento, del que es de suponer existen registro y copias 
en Cuba, no llegó a prestar ninguna utilidad en Bolivia pues a los pocos días se produjo el golpe de 
Estado que terminó con la propia Asamblea y con el gobierno progresista de Juan José Torres. 
 
Al anochecer del 21 de agosto de 1971, cuando la heroica pero caótica resistencia popular en La Paz 
contra el golpe de Estado de Hugo Banzer se extinguía en la Plaza del Estadio y en la colina de 
Laikakota, el legajo en cuestión permanecía sobre uno de los escritorios de la COB, en la sede de la 
Federación de Mineros en El Prado. Se ignora la suerte que corrió horas después, cuando triunfaron 
los golpistas y comenzó la cacería de izquierdistas y sindicalistas. 
 
Años después de su retorno a Bolivia, Antonio Arguedas fue vinculado a confusas acciones ilegales, 
presuntos secuestros y extorsiones. Pasó algunos meses en la cárcel. Luego vivió como cualquier 
apacible retirado por lo general rehuyendo la publicidad, hasta que algunos años después los 
organismos de seguridad le atribuyeron extraños atentados dinamiteros a nombre de una supuesta 
organización clandestina denominada Triple C ( comando contra la corrupción y el castrismo ). 
 
Vaya sorpresa. El 22 de febrero del año 2000 Arguedas encontró una muerte atroz en la Plaza Roma 
del barrio paceño de Obrajes, cuando una bomba de alto poder le explotó en las manos. Las 
autoridades policiales nunca esclarecieron el suceso, sugiriendo la posibilidad de que el artefacto era 
manipulado por el propio Arguedas y que hubiera explotado por error. 
 
¿Accidente? ¿Suicidio? ¿Asesinato por ajuste de cuentas? La verdad parece aún muy lejana. 
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Al igual que su horrible muerte la actuación pública de Arguedas, como pudo verse por este breve 
recuento, se presta para todo tipo de especulaciones. ¿Fue siempre un marxista convencido, de 
tendencia nacionalista como se proclamó, y reaccionó por dignidad ante los atropellos de la CIA? ¿Fue 
un agente doble que entregó el Diario del Che a Fidel Castro por encargo de la propia CIA, como 
todavía algunos suponen? ¿Se trataba acaso de una persona desequilibrada, contradictoria y poco 
consciente de sus actos? El tema exige todavía más investigaciones ojalá antes que el tiempo termine 
por borrar todas las huellas. 
 

Los originales: otro periplo truculento  
 
Perdida la posibilidad de realizar un pingüe negocio editorial, quedaba en las esferas castrenses 
bolivianas por lo menos el consuelo de conservar los originales del Diario del Che como trofeo bélico, 
celosamente guardado en una caja fuerte del Departamento II del Ejército, cuyos responsables lo 
entregaban por rutina a sus sucesores en el cargo durante el inventario de rigor. 
 
El documento servía únicamente como testimonio moral del éxito obtenido por las FF.AA. en la 
liquidación del foco guerrillero. 
 

 
 
 
Mediante Decreto Supremo Nº 08165, de 6 de diciembre de 1967, y para facilitar las negociaciones 
para su publicación en el exterior, el gobierno había asignado oficialmente al Comando en Jefe de las 
Fuerzas Armadas (FF.AA.) la propiedad de la documentación, pertrechos capturados que se 
encontraron en la zona guerrillera, pudiendo aquel Comando ejercitar los derechos inherentes a esa 
protección. 
 
Más de dos decenas de jefes militares, entre ellos dos futuros presidentes, Hugo Banzer y David 
Padilla, tuvieron a su cargo el cuidado del documento en los años siguientes cuando ejercían la 
jefatura de la sección de Inteligencia. 
 
De ahí que las investigaciones fueron sumamente engorrosas cuando a fines de mayo de 1984 se supo 
públicamente que los originales del Diario del Che, junto con los del guerrillero cubano Harry Villegas 
Tamayo (Pombo) y otros papeles, no estaban más en poder de las FF.AA. 
 
¿Qué pasó? En realidad, la desaparición había sido advertida en una inspección de rutina realizada 
el 15 de diciembre de 1983 en las instalaciones del Departamento II del Ejército, pero no fue 

EL SOBRE GUARDADO EN LAS BÓVEDAS DEL BANCO CENTRAL, 
FUE ABIERTO EN MUY POCAS OCASIONES. 
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anunciada. El secreto tuvo que ser roto cuando la embajada boliviana en la capital británica 
ÃÏÍÕÎÉÃĕ Á ÌÁ ÃÁÎÃÉÌÌÅÒþÁ ÑÕÅȟ ÅÌ φό ÄÅ ÍÁÒÚÏ ÄÅ υύόψ ÌÁ 'ÁÌÅÒþÁ 3ÏÔÈÅÂÙȭÓ ÈÁÂþÁ ÐÕÂÌÉÃÁÄÏ ÕÎ ÁÖÉÓÏ 
en el Daily Telegraph  anunciando que el 16 de julio de aquel año los documentos originales 
autografiados del Che y Pombo serían rematados sobre la base de 350.000 dólares. El periodista 
boliviano Humberto Vacaflor, residente entonces en Londres, fue convocado a verificar la 
autenticidad de la documentación, logró tener acceso a ella, obtuvo varias fotografías y tomó apuntes 
que le permitieron escribir una serie de notas para la prensa. 
 
Un nuevo escándalo militar había comenzado a agitar el ambiente noticioso boliviano. Al revisar los 
periódicos de esos años, el comienzo del juicio al ex dictador Luis García Meza en la ciudad de Sucre, 
sede de la Corte Suprema de Justicia, más el asunto del robo de los diarios del Che y Pombo, son los 
temas predominantes en la información periodística de fuentes castrenses. 
 
Sobre el tema de los diarios invariablemente todos los ministros de Defensa y altos jefes militares 
dijeron, a su turno, que las investigaciones estaban en curso y que próximamente se conocerían los 
resultados. 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un juego de ping-pong 
 
Primero se habló de una comisión reservada que estaría realizando las pesquisas y en cuestión de 
días daría a conocer los nombres de los autores del robo. Posteriormente, se anunció que el asunto 
pasó a manos del Tribunal Permanente de Justicia Militar (TPJM). A continuación los obrados 
pasaron al Tribunal Supremo de Justicia Militar (TSJM). 
 
Del TSJM, por fallas procedimentales, volvieron al TPJM y de éste nuevamente a la instancia superior, 
mientras transcurrían los meses y por lo menos dos decenas de oficiales pasaban por los sumarios 

EL DIARIO DE POMBO (ARRIBA A LA IZQUIERDA),  
LA AGENDA ALEMANA DEL CHE (ARRIBA DERECHA),  

LA LIBRETA DE EVALUACIÓN (ABAJO IZQUIERDA)  
Y EL CUADERNO ANILLADO (ABAJO DERECHA). 
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informativos. La justicia militar boliviana aparecía así más marrullera que la justicia ordinaria, lo 
que ya es mucho decir. 
 
Por fin, después de tantas idas y venidas, y luego de la autorización correspondiente del Comando en 
Jefe, se inició el proceso contra el general retirado Raúl Ramallo Velarde, el mayor Luis Landa Schille 
y el ex sargento Raúl Solano Medina. Esto ocurrió el 2 de junio de 1987, es decir, a tres años de 
destapado el escándalo. 
 
Lo extraño es que estas tres personas fueron enjuiciadas cuando todos los indicios se orientaban hacia 
García Meza, como el principal autor de la sustracción. 
 
En efecto, el 9 de julio 1985, el Diario Hoy publicó copias de las cartas intercambiadas a fines de 1980 
y comienzos de 1981, entre el Presidente de facto Luis García Meza y un personaje ítalo-argentino 
radicado en el Brasil, de nombre Erick Galantieri, quien dada la gestión judicial interpuesta ante la 
Corte inglesa por los representantes diplomáticos bolivianos para impedir el remate de los 
documentos, tuvo que declararse propietario de los mismos, exhibiendo para ello las cartas que le 
envió García Meza. 
 
Los jueces militares no dieron crédito a estos documentos sino dos años más tarde, cuando vinieron 
avaladas por el ministro de Relaciones Exteriores, Guillermo Bedregal quien, a su vez, se apoyó en los 
informes oficiales de la embajada de Bolivia en Londres. 
 
Según afirmaciones periodísticas, esta reticencia de los jueces militares buscaba hasta el último 
minuto evitar el enjuiciamiento de García Meza. El general Ramallo, principal encausado, manifestó 
en reiteradas ocasiones que se lo pretendía convertir en cabeza de turco y alegaba su inocencia 
basado en el hecho de que él no estuvo al mando del Departamento II en el período en el que 
desparecieron los papeles guerrilleros. 
 
El 22 de septiembre, el TSJM, sobre la base de los informes de la Cancillería tuvo que archivar obrados 
y dejar sin efecto el encausamiento de Ramallo, Landa y Solano. Pero, de todas formas, se declaró 
incompetente para enjuiciar a un ex presidente y, por consiguiente, entregó la pelota nuevamente al 
Comando en Jefe. 
 
Entretanto, los abogados de la parte civil en el juicio de responsabilidad a García Meza en Sucre, sede 
de la Corte Suprema de Justicia, pidieron al parlamento boliviano que decida incorporar el caso del 
robo de los diarios del Che y Pombo al voluminoso expediente de los cargos formulados contra el ex 
militar.  
 
De este modo, se abrió el segundo juicio de responsabilidad. Mediante Resolución Acusatoria del 
Congreso Nacional expedida el 12 de enero de 1989, se remitieron los obrados a la Corte Suprema de 
Justicia librando los correspondientes mandamientos de detención formal contra tres acusados: Luis 
García Meza, Erick Galantieri y Raúl Solano Medina. Sólo este último compareció ante la Corte. Los 
otros dos fueron declarados rebeldes y contumaces a la ley. Galantieri, sin domicilio ni país de 
residencia conocidos, nunca pudo ser habido. Y García Meza, arraigado en Sucre desde el comienzo 
del juicio, tuvo que interrumpir sus jornadas hípicas y sus frecuentes reuniones sociales y, 
abandonando la arrogancia de la que hacía gala, puso los pies en polvorosa. Vivió clandestino hasta 
que fue capturado seis años después en San Pablo, Brasil, cuando la sentencia en su contra ya había 
sido dictada en rebeldía. 
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Solano fue declarado inocente y sostuvo una querella con el Estado pidiendo el resarcimiento de 
daños y perjuicios. A Galantieri le dieron seis años de condena que hipotéticamente debiera cumplir 
previo un trámite de extradición o si alguna vez se le ocurre poner los pies en Bolivia. A García Meza 
le dieron, por el robo de los diarios, una parte de los 157 años de reclusión que en total acumuló en 
los nueve grupos de delitos de los dos juicios de responsabilidad. Las leyes bolivianas absorben los 
delitos menores dentro de los mayores y en total quedaron fusionados en la pena máxima de 30 años 
a la que fue sentenciado el ex dictador. 
 
Luis García Meza comenzó a cumplir su condena en la prisión de alta seguridad de Chonchocoro, en 
pleno altiplano boliviano, desde marzo de 1995. 
 

Final fe liz... bajo siete llaves  
 
Con un gasto de cerca de 30.000 dólares, por pago de fianzas y honorarios de abogados, la embajada 
boliviana en Londres obtuvo primero, la suspensión del remate y luego, la devolución de los 
documentos robados por García Meza. Galantieri, actuando siempre a través de apoderados pues 
nunca dio la cara, terminó levantando las manos. Quizá todavía está buscando la fórmula para 
hacerse devolver el dinero que le adelantó a García Meza para el frustrado negocio. 
 
Los históricos papeles regresaron a Bolivia. Fueron dejados en custodia por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores en el Banco Central, el 16 de septiembre de 1986. 
 
En lo que seguramente puede considerarse el sitio más seguro del país, tras innumerables puertas 
metálicas erizadas de guardias armados, y un descenso de como 15 metros por elevadores especiales 
que desembocan en nuevas rejas metálicas que se abren sólo al conjuro de claves conocidas por muy 
pocos, se hallan las bóvedas del Banco Central de Bolivia, el lugar donde se guardan las reservas de 
oro físico, el dinero nuevo que todavía no está en circulación y otros preciados bienes de la nación. En 
una sección especial de gavetas metálicas numeradas se guardan libros incunables, tratados, 
documentos originales de la época de la fundación de la República y otro tipo de objetos de alto valor. 
En la gaveta marcada A-73 y dentro de un sobre sellado, firmado y lacrado, están los documentos en 
cuestión, quien sabe esperando un mejor destino en un repositorio de documentación histórica que 
reúna las condiciones adecuadas para su mejor conservación. 
 
Desde que fueron depositados allí, según constaba en las actas de esos años, la gaveta y el sobre fueron 
abiertos en muy pocas ocasiones. La primera vez en 1993, cuando el cineasta suizo Richard Dindo 
solicitó autorización para tomar imágenes para su film documental El Diario del Che en Bolivia. 
Después, en 1996 en dos oportunidades, cuando se nos autorizó tomar fotografías para la serie de 
recopilación documental El Che en Bolivia (CEDOIN) y para el suplemento especial a nuestro cargo: 
Tras las huellas del Che en Bolivia, publicado por el diario La Razón, texto que después fue volcado al 
formato de libro con el título Campaña del Che en Bolivia (La Paz, 1997). 
 
Según el acta, el material constaba de: 

 
1. Ȱ,IBRETA COLOR ROJO QUE CONTIENE PRIMERA PARTE DEL DIARIO DEL ȰCHEȱȟ (07.11.66 -

31.12.66),  INCLUYENDO ADEMÁS COMUNICADOS RADIALES, EN TOTAL 99  HOJASȱȢ 
 
Se trata en realidad de un cuaderno rayado con anillado metálico y tapas de cartulina color rojo 
ladrillo. En la tapa lleva en letra que parece del Che la palabra Diario, y en la contratapa la palabra 
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Documentos. Asimismo, en la tapa posterior alguien escribió (posiblemente Gary Prado o Miguel 
Ayoroa) con letras de imprenta: 
 

Ȱπψ /ÃÔȢ φχȢ- 
Encontrado dentro su mochila DIARIO DEL 7 NOV. al 31 Oct. 67 
Reverso.- 0ÒÏÃÌÁÍÁÓȟ ÉÎÆÏÒÍÁÔÉÖÏÓ Ù ÍÅÎÓÁÊÅÓȱ 
(Debería decir al 31 Dic. 66, C.S.G) 

 
2. Ȱ!GENDA COLOR GUINDO DEL AÑO 1967  QUE CONTIENE LA SEGUNDA PARTE DEL DIARIO DEL ȰCHEȱȟ 

(01.01.67 -07.10.67)  NUMERADAS DEL Nº 1 AL 210, ESCRITAS HASTA LA HOJA NO. 151, ENTRE 

LAS HOJAS NO. 202  Y 204  EXISTEN COMENTARIOS BIBLIOGRÁFICOSȱȢ 
 
Es la conocida agenda médica alemana de tapas de plástico que contiene la mayor parte del Diario 
del Che en Bolivia, desde el 1 de enero hasta el día anterior a su captura, 7 de octubre de 1967. Lo que 
los militares llaman comentarios bibliográficos, son en realidad una lista de 106 libros en las cinco 
páginas finales de la agenda alemana, anotación muy reveladora de la gran afición del Che por la 
lectura, aun en circunstancias tan difíciles como las de la lucha guerrillera. 
 

3. Ȱ(OJAS SUELTAS NUMERADAS DEL 2 AL 23  CON APUNTES DEL ȰCHEȱ SOBRE SUS COMPAÑEROSȱȢ 
 

Se trata de uno de los documentos del Che del cual sólo se conocían algunos fragmentos o frases 
publicadas en diferentes oportunidades, hasta su publicación íntegra en el mencionado suplemento 
de La Razón de octubre de 1996 recogido también en el Volumen 2 de la serie de El Che en Bolivia ( 
Los otros diarios y papeles . La Paz, 2005). Son hojas sueltas de una pequeña libreta, cada una de 
cuyas páginas está dedicada a un combatiente y en ellas se anota el número, el nombre, la fecha de 
incorporación y una escueta evaluación trimestral de cada una de ellos; la número 5 con el nombre 
de Ramón es la de él mismo, pero está completamente en blanco. Son en total 44 fichas, 
desafortunadamente no incluidas en la edición facsimilar de 2009. 
 
Estos papeles autografiados del Che, se puede decir en general que están en buen estado de 
conservación y totalmente legibles, como lo corrobora la edición facsimilar. Se nota sí, que el papel 
se ha ido tornando con el tiempo algo transparente y la agenda alemana se halla desencajada de su 
encuadernación. Aunque esta es la primera vez que se conoce en imagen la totalidad del diario 
boliviano del Che, nunca nadie ha puesto en duda la autenticidad de ninguna de sus páginas, a partir 
de la primera edición del Instituto Cubano del Libro de 1968. Lo mismo que de las 13 páginas faltantes 
publicadas por el diario Presencia de La Paz el 12 de julio de ese mismo año, recogidas después en 
todas las ediciones posteriores. 
 

4. Ȱ,IBRETA COLOR VERDE OSCURO CON DIARIO DEL POMBO, NUMERADAS DEL NO. 1 AL 104, 
(14.07.66 -29.05.67),  ESCRITAS HASTA LA HOJA NO. 82, ADEMÁS INCLUYE CUATRO NOTAS 

MARGINALES Y DOS FOTOGRAFÍAS DE LA ESPOSA Y DEL HIJO DE POMBOȱȢ 
 
Este material presenta mayores signos de deterioro, especialmente por la oxidación de la parte 
metálica donde están los aros de la libreta. Al margen de ello, el texto es tanto o más legible que el del 
Che por tratarse de una letra más llana. 
 
El manuscrito original de Pombo (Harry Villegas Tamayo), había permanecido inédito en castellano 
hasta su publicación en octubre de 1996 en el mencionado suplemento de CEDOIN y La Razón (ver 
ÖÏÌÕÍÅÎ φ ÄÅ ÌÁ ÓÅÒÉÅ %Ì #ÈÅ ÅÎ "ÏÌÉÖÉÁɊȢ 3Õ ÐÕÂÌÉÃÁÃÉĕÎ ÅÎ ÉÎÇÌïÓ ÐÏÒ Ȱ3ÔÅÉÎ ÁÎÄ $ÁÙȱ ÅÎ υύϊόȟ ÅÎ ÕÎÁ 
traducción de cuestionable fidelidad dio lugar a re-traducciones al castellano menos confiables aún 
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que circularon en varios países latinoamericanos, incluida la versión publicada por el periódico El 
Diario de La Paz ese mismo año. Por otra parte, el propio Pombo publicó el libro Un hombre en la 
guerrilla del Che: diario y testimonio inéditos (La Habana, 1996), al parecer basado en una copia 
mecanografiada incluida en el legajo de microfilms enviados por Arguedas y en las mencionadas re-
traducciones. Sin embargo, ese nuevo texto de Pombo contiene tantas adiciones, supresiones y 
enmiendas que lo hacen bastante distinto del manuscrito original. 
 
Al referirnos a todo este material documental vale la pena reiterar el llamamiento que, suscrito por 
casi una veintena de personalidades bolivianas, se hiciera en mayo de 2003, en sentido de que su 
destino final debe ser el Archivo Nacional de Bolivia en la ciudad de Sucre, tanto por constituir un 
patrimonio histórico documental de Bolivia, como porque las instalaciones de ese repositorio son las 
más adecuadas para su mejor conservación. 
 
 

Errores y alteraciones en ediciones anteriores  
 
Para preparar la trascripción que debía acompañar la edición facsimilar fue puesta a nuestra 
disposición, en versión impresa y digital, la última edición cubana del Diario del Che en Bolivia, (Ed. 
Ciencias Sociales. La Habana, 2007). Al efectuar una minuciosa comparación con la imagen digital 
de los originales hallamos en esa publicación frecuentes fallas de puntuación, muchísimos errores 
tipográficos, ciertas palabras incorrectamente interpretadas y la omisión de un largo párrafo. 
Algunos de estos defectos se arrastran desde la edición original de 1968 y otros se fueron acumulando 
en las ediciones posteriores. 

 
Los casos más notorios son los siguientes: comportará en vez de comporte (en el análisis del mes 
de noviembre); plata en vez de planta (en la anotación del 7 de enero); parte en vez de posta (8 de 
enero); rápida en vez de rígida (20 de enero); resistió por resintió (1 de febrero); incapaz de 
ayudarnos, pero incapaz de ÐÒÅÖÅÅÒȣ ÅÎ ÖÅÚ ÄÅ ÃÁÐÁÚ ÄÅ ÁÙÕÄÁÒÎÏÓȟ ÐÅÒÏ ÉÎÃÁÐÁÚ ÄÅ ÐÒÅÖÅÅÒȣ (10 
de febrero) ; igual en lugar de Miguel , accesos en vez de márgenes y senda en vez de banda (5 de 
abril) ; Hay que en vez de Hacen (20 de abril); salieron en vez de caminaron (8 de mayo); omisión 
de varias líneas al final de la anotación del 8 de junio; algunos por unos y reposado por separado 
(27 de  julio); luz por luna (17 de agosto); Dato en vez de Ñato y Palmarito en vez de Palmarcito (4 
de septiembre); letrado por iletrado (22 de septiembre); marcada en vez de surcada (28 de 
septiembre); de resultados en vez de resultas (7 de octubre). 
 
Una parte de los errores de la edición de 2007 proviene del escaneo digital de un texto anterior. 
Sabido es que este procedimiento requiere una minuciosa revisión, pues muchas letras no son 
leídas correctamente por el scanner y pueden producirse graves distorsiones, como las ocurridas 
en el presente caso. Definitivamente los responsables de esa edición hicieron un trabajo muy 
deficiente, pésimo en realidad. 
 
Los errores tipográficos, que deben presumirse involuntarios, pueden ocasionar graves 
distorsiones como la que ocurre con la anotación del 10 de febrero, no resulta lo mismo decir que 
los campesinos bolivianos eran incapaces de apoyar a la guerrilla que capaces de hacerlo, como 
sin dubitación alguna está consignado en el manuscrito original. 
 
Pero también hay otros casos en que los editores iniciales (1968) deslizaron algunas correcciones 
al texto original del Che. Pusieron intrascendente en vez de  desdeñable (13 de enero); Fidel en vez 
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de Leche (25  de  enero,  Leche era  uno de los seudónimos con los que figura Fidel Castro en la 
documentación de la guerrilla, el Che usa indistintamente tanto Leche como Fidel). 
 
También escribieron descompuestos en vez de podridos (31 de marzo), y coraje en vez de cojones 
(3 de junio). 
 
Poner, por ejemplo, descompuestos en vez de podridos no es un error de transcripción, revela la 
tentación de enmendar al Che, ponerlo en lenguaje políticamente correcto. Por suerte no se han 
encontrado más casos similares. 
 
Por decisión del Comité Bolivia de Recordación del XL Aniversario del Asesinato del Che (2007), 
la trascripción que hicimos debía ser parte de la edición facsimilar de los manuscritos originales, 
acompañada de notas aclaratorias imprescindibles y la enmienda de todas las fallas y alteraciones 
que pudieran encontrarse cotejando las versiones impresas con la imagen digital de los originales. 
 
Expectativas sobre discutibles derechos sobre este material, interferencias burocráticas 
inexplicables y hasta quizá recelos infundados, retrasaron el proyecto por dos años, mutilaron el 
concepto inicial que comprendía la publicación conjunta (facsimilar y trascrita) e impidieron su 
circulación masiva. Dicha edición, entregada como presente a los mandatarios del ALBA 
(Cochabamba, octubre 2009), ha tenido hasta ahora una circulación muy restringida, 
exclusivamente reservada a ciertas cúpulas. 
 
Para que el lector pueda identificar las incorrecciones de las ediciones impresas anteriores, en esta 
edición digital se acompaña la imagen facsimilar de las páginas correspondientes. 
 

Edición boliviana cotejada con los originales  
 
Hasta ahora el diario del Che ha sido publicado muchísimas veces, en diversos idiomas. En nuestra 
lengua, lo que se hizo por lo general fueron reimpresiones de la edición cubana original de 1968. Con 
más o menos ilustraciones, con más o menos notas aclaratorias, en formatos diferentes y con no pocos 
errores tipográficos incorporados a lo largo de sucesivas impresiones, esa trascripción, tomada del 
microfilm de las copias fotostáticas, enviado a Cuba por Antonio Arguedas, era la única que podía 
utilizarse como fuente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LA AGENDA ALEMANA, DONDE EL CHE HIZO SUS APUNTES 

DIARIOS DESDE EL 1RO. DE ENERO HASTA LA VÍSPERA DE SU 

CAPTURA. 
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Ahora la situación es otra, los originales están más o menos a la luz del día gracias a la edición 
facsimilar. Por eso, la presente edición (sólo digital por el momento) es diferente a todas las demás. 
Es más completa, pues incluye diversos documentos registrados por el Che en el anverso del cuaderno 
anillado en el que anotó los dos primeros meses de su diario (noviembre y diciembre de 1966). Y 
contiene un apreciable valor agregado por sus notas aclaratorias, el ensayo inicial y las fichas 
biográficas. Es una edición pensada en los lectores contemporáneos. Además, indiscutiblemente, es la 
más próxima a la fidelidad absoluta por el cuidado con el que se cotejó la trascripción con la imagen 
digital de los originales. 
 
La única libertad que nos hemos tomado es la de colocar algunas tildes ausentes en el manuscrito 
que, por lo demás, ya se incorporaron en la primera edición de 1968 y en todas las posteriores. 
 
Las notas de pie de página incluidas son las estrictamente imprescindibles. Se refieren a los siguientes 
aspectos: 
 

a) Los nombres de los personajes que aparecen mencionados tanto en el diario como en el 
resto de la documentación o que tuvieron relación directa con los hechos. Esto se 
complementa con un Índice Biográfico en orden alfabético que va al final del texto. 

 
b) Situaciones que, si no se aclaran, serían poco comprensibles para los lectores 

contemporáneos. 
 

c) Nombres locales que necesitan ser explicados (por ejemplo, no todos saben qué es un batey 
en Cuba, o un choclo en Bolivia). 

 
d) Algunos lapsus del propio Che, cuando por ejemplo escribe Caranavi en vez de Camiri (12 de 

diciembre). 
 
Para la redacción de estas notas, como es natural, se han tomado en cuenta y a la vez depurado, los 
aportes de las ediciones anteriores, principalmente la de Adys Cupull y Froilán González (La Habana, 
1988), la edición ilustrada en italiano al cuidado de Roberto Massari (Diario di Bolivia, 1996), la 
llamada edición autorizada (Centro de Estudios Che Guevara - Ocean Press Ocean Sur. Bogotá, 2006), 
y las que hicimos nosotros en Bolivia (CEDOIN, 1996 y La Razón, 2005). 
 
Para las notas biográficas, especialmente de los combatientes cubanos, fueron tomados muchos datos 
de la mencionada edición del Diario del Che de Adys Cupull y Froilán González y también del libro 
Seguidores de un sueño de la periodista cubana Elsa Blaquier Ascaño. 
 
En una de esas recientes ediciones del diario así como en otras publicaciones se han usado 
textualmente ɂsin indicar la fuenteɂ muchas de estas fichas que ahora se incluyen en el Índice 
Biográfico. Incluso si se tratara solamente del uso de datos aislados lo correcto es mencionar la 
procedencia, mucho más aún si se hace una copia literal de la redacción, como ocurre en este caso. 
Cabe señalar que estas notas las venimos elaborando, puliendo, completando y ampliando desde hace 
más de 20 años, se publicaron por primera vez en el Informe R de CEDOIN y en el semanario Aquí en 
1987, así como en las dos ediciones bolivianas del Diario del Che antes mencionadas (1996 y 2005). 
 
Los lectores que conozcan la edición en facsímile (2009) podrán apreciar que en el manuscrito 
original aparecen algunos elementos extraños. Primero, tanto en el cuaderno anillado como en la 
agenda alemana hay frases subrayadas con lápiz rojo para destacar las referencias a diferentes 
personajes, especialmente a Debray y Bustos, que estaban siendo juzgados en Camiri por un Tribunal 
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Militar. Segundo, en el cuaderno anillado en la parte inferior al centro, aparece una numeración con 
lápiz rojo página tras página. Estos subrayados y numeraciones fueron colocados por los militares 
que manipularon el documento en los días posteriores a su incautación. 
 
En el cuaderno anillado hay una otra numeración, en la parte superior derecha con tinta oscura en 
las hojas impares (anverso). Asimismo, en la agenda alemana aparece también sólo en las páginas 
impares con tinta oscura una numeración en la parte superior derecha, desde y hasta las portadillas. 
Los editores del Ministerio boliviano de Culturas, con un criterio a todas luces equivocado, borraron 
esa numeración para la edición facsimilar. 
 
Entonces, corresponde afirmar que esta publicación no es una copia enteramente fiel del manuscrito 
original del diario del Che, tal cual se ha conservado hasta el presente. Lo correcto era publicarlo sin 
ningún género de añadiduras, supresiones o enmiendas, ni siquiera de aquello que se presume habría 
sido introducido por los militares. 
 
No obstante, al conocerse por fin ɂmediante la magnífica edición facsimilar a todo colorɂ los 
manuscritos del Che con toda la fidelidad y el colorido que permiten las actuales tecnologías de 
impresión, se alcanza una mayor cercanía a uno de los personajes latinoamericanos más 
sobresalientes del siglo XX, cuya imagen y prédica han llegado al siglo XXI trasfigurados en las 
mejores aspiraciones colectivas de solidaridad, igualdad, humanismo e independencia de los pueblos. 
Al leer directamente los textos del Che tal como fueron escritos en los avatares cotidianos de la 
guerrilla ɀla trascripción que presentamos enseguida sólo pretende ser una modesta ayuda para 
lograrloɀ se consigue penetrar en la intimidad del jefe guerrillero, el hombre que renunció a todo, 
incluida su propia vida, en aras de un continente liberado y con justicia social. 
 
Desde el primer día de su llegada a Ñacahuasu, hasta la víspera de su captura, no hay un solo día en 
el que el Che no haya dejado escritas de manera metódica sus impresiones, dificultades, sobresaltos, 
preocupaciones sobre la alimentación de su tropa, tragedias, como la muerte de Rolando o Tuma, y 
también alegrías, como la de recordar los cumpleaños de sus seres queridos. Sus apuntes cotidianos, 
sin faltar un solo día, no fueron escritos para ser publicados, para lanzar mensajes a la posteridad o 
para dar forma literaria a sus pensamientos más íntimos. Se trata de un diario sin segundos fines, 
como lo destaca Roberto Massari en su prólogo a la edición italiana de 1996, pero a la manera de 
Don Quijote, personaje entrañable para Che desde su primera juventud. Un diario de campaña, 
militar, operativo, logístico, que recuerda diarios célebres de campaña como los de Jenofonte, Julio 
César, el general Custer, José Martí, Colón o tantos exploradores y viajeros solitarios de la aventura 
humana. 
 
Como periodistas, quienes nos ocupamos de este tema, somos trabajadores de la memoria. Existen 
numerosos afluentes a tomarse en cuenta en el intento de aproximarse, así sea de forma imaginaria, 
a los hechos del pasado o a su interpretación. Pero el documento escrito es irremplazable en esa faena. 
En tal sentido, valoramos muy en alto lo que significa poder visualizar el manuscrito original del 
diario del Che en Bolivia retratado en todas y cada una de sus páginas. Y consideramos un verdadero 
privilegio la oportunidad que tuvimos de verificar su trascripción tan cuidadosamente como nos fue 
posible, aunque no podemos dejar de lamentar que dicha edición facsimilar no haya aparecido desde 
el primer momento acompañada de su correspondiente trascripción en letras de imprenta. 
 
Habíamos acariciado por más de quince años la idea de publicar de esa manera en Bolivia estos 
documentos del Che. Con la edición facsimilar cuyo responsable es el Ministerio de Culturas de Bolivia, 
se ha logrado por fin dar un paso y quebrar el aparente maleficio que impidió culminar con éxito dos 
intentos anteriores. No dudamos que, aunque todavía restringida esta publicación facsimilar, 
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terminará por ser conocida y apreciada por los grandes públicos de todo el mundo, como 
corresponde. De ahí la pertinencia de la trascripción que ofrecemos ahora a los lectores. 
 
La tarea de realizarla fue asumida por nosotros con enorme placer y dedicación y de una manera 
estrictamente voluntaria, en el mejor espíritu de contribuir a preservar la memoria histórica de 
acontecimientos y personajes que impactaron con fuerza en varias generaciones de la centuria 
anterior y que se han proyectado con nuevas luces hacia el presente. La magnitud y trascendencia de 
estos materiales exigían el máximo rigor documental y esa fue precisamente la norma que nos 
impusimos. 
 
Valencia, Municipio de Mecapaca (La Paz), diciembre de 2009 
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Una introducción necesaria  
 

Fidel Castro 
(Junio 1968) 

 
 
 
 
 
 
Era costumbre del Che en su vida guerrillera anotar cuidadosamente en un Diario personal sus 
observaciones de cada día. En las largas marchas por terrenos abruptos y difíciles, en medio de los 
bosques húmedos, cuando las filas de los hombres, siempre encorvados por el peso de las mochilas, 
las municiones y las armas, se detenían un instante a descansar, o la columna recibía la orden de 
alto para acampar al final de fatigosa jornada, se veía al Che -como cariñosamente lo bautizaron 
desde el principio los cubanos- extraer una pequeña libreta y con su letra menuda y casi ilegible 
de médico, escribir sus notas. 
 
Lo que pudo conservar de esos apuntes le sirvió luego para escribir sus magníficas narraciones 
históricas de la guerra revolucionaria en Cuba, llenas de contenido revolucionario, pedagógico y 
humano. 
 
Esta vez, gracias a aquel invariable hábito suyo de ir anotando los principales hechos de cada día, 
podemos disponer de una información pormenorizada, rigurosamente exacta e inapreciable de 
aquellos heroicos meses finales de su vida en Bolivia. 
 
Esas anotaciones, no escritas propiamente para la publicación, le servían como instrumento de 
trabajo para la evaluación constante de los hechos, las situaciones y los hombres, a la vez que 
daban cauce a las expresiones de su espíritu profundamente observador, analítico, y muchas veces 
matizado de fino humorismo. Están sobriamente redactadas y poseen ininterrumpida coherencia 
desde el principio hasta el fin. 
 
Téngase en cuenta que fueron escritas en los ratos escasísimos de descanso, en medio de épico y 
sobrehumano esfuerzo físico y de sus agotadoras obligaciones como jefe de un destacamento 
guerrillero en la difícil etapa de los comienzos de una lucha de esta naturaleza, que se desenvolvía 
en condiciones materiales increíblemente duras, lo que revela una vez más su estilo de trabajo y 
su voluntad de hierro. 
 
En este Diario, al analizar en detalle los incidentes de cada día, se hacen constar faltas, críticas y 
recriminaciones que son propias e inevitables en el desarrollo de una guerrilla revolucionaria. 
 
En el seno de un destacamento guerrillero esas críticas se tienen que producir incesantemente, 
sobre todo en la etapa en que está constituido sólo por un pequeño núcleo, enfrentados a 
condiciones materiales sumamente adversas y a un enemigo infinitamente superior en número, 
cuando el menor descuido o la más insignificante falta pueden resultar fatales y el jefe debe ser 
exhaustivamente exigente, a la vez que utilizar cada hecho o episodio, por insignificante que 
parezca, para educar a los combatientes y futuros cuadros de los nuevos destacamentos 
guerrilleros. 
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El proceso de formación de la guerrilla es un incesante llamado a la conciencia y al honor de cada 
hombre. El Che sabía tocar las fibras más sensibles de los revolucionarios. Cuando Marcos, 
reiteradamente amonestado por el Che, fue advertido de que podía ser expulsado 
ÄÅÓÈÏÎÒÏÓÁÍÅÎÔÅ ÄÅ ÌÁ ÇÕÅÒÒÉÌÌÁȟ ÒÅÓÐÏÎÄÉĕȡ ȰȦ!ÎÔÅÓ ÆÕÓÉÌÁÄÏȦȱ -ÜÓ ÁÄÅÌÁÎÔÅ ÄÉÏ ÓÕ ÖÉÄÁ 
heroicamente. Similar fue el comportamiento de todos los hombres en los que puso su confianza y 
a los cuales se vio en la necesidad de amonestar por alguna u otra causa en el transcurso de la 
lucha. Jefe fraternal y humano sabía también ser exigente y en ocasiones severo; pero lo era en 
primer lugar y en mayor grado que con los demás, consigo mismo. Che basaba la disciplina en la 
conciencia moral del guerrillero y en la fuerza tremenda de su propio ejemplo. 
 
El Diario contiene también numerosas referencias a Debray y evidencian la enorme preocupación 
que suscitó en el Che el arresto y encarcelamiento del escritor revolucionario a quien había 
encomendado una misión en Europa, aunque en el fondo habría deseado que aquél permaneciera 
en la guerrilla. Por eso manifiesta cierta inconformidad, y en ocasiones algunas dudas, sobre su 
comportamiento. 
 
Che no tuvo posibilidad de conocer la odisea vivida por Debray en las garras de los cuerpos 
represivos y la actitud firme y valerosa mantenida por éste ante sus captores y torturadores. 
 
Destacó, sin embargo, la enorme importancia política del proceso, y, el 3 de octubre, seis días antes 
ÄÅ ÓÕ ÍÕÅÒÔÅȟ ÅÎ ÍÅÄÉÏ ÄÅ ÁÍÁÒÇÏÓ Ù ÔÅÎÓÏÓ ÓÕÃÅÓÏÓȟ ÃÏÎÓÉÇÎÁȡ Ȱ3Å ÅÓÃÕÃÈĕ ÕÎÁ ÅÎÔÒÅÖÉÓÔÁ ÄÅ 
$ÅÂÒÁÙ ÍÕÙ ÖÁÌÉÅÎÔÅ ÆÒÅÎÔÅ Á ÕÎ ÅÓÔÕÄÉÁÎÔÅ ÐÒÏÖÏÃÁÄÏÒȱȟ ÓÉÅÎÄÏ ïÓÔÁ ÓÕ ĭÌÔÉÍÁ ÒÅÆÅÒÅÎÃÉÁ ÁÌ 
escritor. 
 
Como en este Diario la Revolución Cubana y sus relaciones con el movimiento guerrillero aparecen 
reiteradamente señaladas, algunos pudieran interpretar que su publicación por nuestra parte 
constituye un acto de provocación que dará argumentos a los enemigos de la Revolución y a los 
imperialistas yanquis y sus aliados, los oligarcas de América Latina, para redoblar sus planes de 
bloqueo, aislamiento y agresión a Cuba. 
 
A los que así juzgan los hechos, es bueno recordarles que el imperialismo yanqui no ha necesitado 
nunca de pretextos para perpetrar sus fechorías en cualquier lugar del mundo y que sus esfuerzos 
para aplastar la Revolución Cubana se iniciaron desde la primera ley revolucionaria promulgada 
en nuestro país, por el obvio y conocido hecho de que ese imperialismo es el gendarme de la 
reacción mundial, promotor sistemático de la contrarrevolución y protector de las estructuras 
sociales más retrógradas e inhumanas que subsisten en el mundo. 
 
La solidaridad con el movimiento revolucionario puede ser tomada como pretexto, pero nunca 
será la causa de las agresiones yanquis. Negar la solidaridad para negar el pretexto es ridícula 
política de avestruz, que nada tiene que ver con el carácter internacionalista de las revoluciones 
sociales contemporáneas. Dejar de solidarizarse con el movimiento revolucionario no es negarle 
un pretexto sino solidarizarse de hecho con el imperialismo yanqui y su política de dominio y 
esclavización del mundo. 
 
Cuba es un pequeño país de economía subdesarrollada, como todos los que fueron durante siglos 
dominados y explotados por el colonialismo y el imperialismo, situada sólo a 90 millas de las costas 
de Estados Unidos, con una base naval yanqui en su propio territorio, que se enfrenta a numerosos 
obstáculos por llevar a cabo su desarrollo económico-social. Grandes peligros se han cernido sobre 
nuestra Patria desde el triunfo de la Revolución, pero no por ello conseguirá el imperialismo 
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doblegarla, sin que deban importarnos las dificultades que una línea revolucionaria consecuente 
pueda conllevar. 
 
Desde el punto de vista revolucionario la publicación del Diario del Che en Bolivia no admite 
alternativa. El Diario del Che quedó en poder de Barrientos, que de inmediato entregó copia a la 
CIA, al Pentágono y al gobierno de Estados Unidos. Periodistas allegados a la CIA tuvieron acceso 
al documento en la propia Bolivia y sacaron copias fotostáticas del mismo, aunque con el 
compromiso de abstenerse, por el momento, de publicarlo. 
 
El gobierno de Barrientos y los más altos jefes militares tienen sobradas razones para no publicar 
el Diario, donde se puede constatar la inmensa incapacidad de su ejército y las incontables derrotas 
que sufrieron en manos de un puñado de guerrilleros decididos que en unas pocas semanas le 
arrebató en combate cerca de doscientas armas. 
 
Che describe además a Barrientos y su régimen en los términos a que es acreedor con palabras 
que no podrán borrarse de la historia. 
 
Por otro lado, el imperialismo tenía también sus razones: Che y su ejemplo extraordinario cobran 
fuerza cada vez mayor en el mundo. Sus ideas, su retrato, su nombre, son banderas de lucha contra 
las injusticias entre los oprimidos y los explotados y suscitan interés apasionado entre los 
estudiantes y los intelectuales de todo el mundo. 
 
En los propios Estados Unidos el movimiento negro y los estudiantes progresistas, que son cada 
vez más numerosos, han convertido en algo suyo la figura del Che. En las manifestaciones más 
combativas por los derechos civiles y contra la agresión a Viet Nam, sus retratos son esgrimidos 
como emblemas de lucha. Pocas veces en la historia, o tal vez nunca, una figura, un nombre, un 
ejemplo, se han universalizado con tal celeridad y apasionante fuerza. Es que el Che encarna en su 
forma más pura y desinteresada el espíritu internacionalista que caracteriza al mundo de hoy y 
cada vez más al de mañana. 
 
De un continente oprimido ayer por las potencias coloniales, explotado hoy y mantenido en el 
retraso y en el subdesarrollo más inicuo por el imperialismo yanqui, surge esa singular figura que 
se convierte en aliento universal de lucha revolucionaria hasta en las propias metrópolis 
imperialistas y colonialistas. 
 
Los imperialistas yanquis temen la fuerza de ese ejemplo y todo lo que pueda contribuir a 
divulgarlo. Es el valor intrínseco del Diario, expresión viva de una personalidad extraordinaria, 
lección guerrillera escrita al calor y la tensión de cada día, pólvora inflamable, demostración real 
de que el hombre latinoamericano no es impotente frente a los esclavizadores de pueblos y sus 
ejércitos mercenarios, lo que les ha impedido hasta hoy darlo a la publicidad. 
 
Pudieran estar también interesados en que este Diario no se conociera nunca los 
seudorrevolucionarios, oportunistas y charlatanes de toda laya, que autoconceptuándose 
marxistas, comunistas y otros títulos por el estilo, no han vacilado en calificar al Che de equivocado, 
aventurero, y cuando más benignamente, idealista, cuya muerte es el canto de cisne de la lucha 
ÁÒÍÁÄÁ ÒÅÖÏÌÕÃÉÏÎÁÒÉÁ ÅÎ !ÍïÒÉÃÁ ,ÁÔÉÎÁȢ Ȱȧ3É ÅÌ #ÈÅ -exclaman-, máximo exponente de esas ideas 
y experimentado guerrillero, fue muerto en las guerrillas y su movimiento no liberó a Bolivia, eso 
ÄÅÍÕÅÓÔÒÁ ÃÕÜÎ ÅÑÕÉÖÏÃÁÄÏ ÅÓÔÁÂÁȢȢȢȦȱ ȧ#ÕÜÎÔÏÓ ÄÅ ÅÓÔÏÓ ÍÉÓÅÒÁÂÌÅÓ ÓÅ ÈÁÂÒÜÎ ÁÌÅÇÒÁÄÏ ÄÅ ÌÁ 
muerte del Che, sin sonrojarse siquiera de pensar que sus posiciones y razonamientos coinciden 
por entero con los de los oligarcas más reaccionarios y el imperialismo! 
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De este modo se justifican a sí mismos, o justifican a dirigentes traidores que en determinado 
momento no vacilaron en jugar a la lucha armada con el verdadero propósito -según se pudo ver 
luego- de destruir a los destacamentos guerrilleros, frenar la acción revolucionaria e imponer sus 
vergonzosas y ridículas componendas políticas, porque eran absolutamente incapaces de ninguna 
otra línea; o a los que no quieren combatir, ni combatirán jamás, por el pueblo y su liberación y 
han caricaturizado las ideas revolucionarias haciendo de ellas opio dogmático sin contenido ni 
mensaje a las masas, y convertido las organizaciones de lucha del pueblo en instrumentos de 
conciliación con los explotadores internos y externos, y propugnadoras de políticas que no tienen 
nada que ver con los intereses reales de los pueblos explotados en este continente. 
 
Che contemplaba su muerte como algo natural y probable en e1 proceso y se esforzó en recalcar, 
muy especialmente en sus últimos documentos, que esa eventualidad no impediría la marcha 
inevitable de la revolución en América Latina. En su mensaje a la Tricontinental reiteró ese 
ÐÅÎÓÁÍÉÅÎÔÏȡ Ȱ4ÏÄÁ nuestra acción es un grito de guerra contra el imperialismo... En cualquier 
lugar que nos sorprenda la muerte, bienvenida sea, siempre que ese nuestro grito de guerra, haya 
ÌÌÅÇÁÄÏ ÈÁÓÔÁ ÕÎ ÏþÄÏ ÒÅÃÅÐÔÉÖÏ Ù ÏÔÒÁ ÍÁÎÏ ÓÅ ÔÉÅÎÄÁ ÐÁÒÁ ÅÍÐÕđÁÒ ÎÕÅÓÔÒÁÓ ÁÒÍÁÓȱȢ 
 
Se consideró a sí mismo soldado de esa revolución, sin preocuparle en absoluto sobrevivir a ella. 
Los que ven en el desenlace de su lucha en Bolivia el fracaso de sus ideas, con el mismo simplismo 
pudieran negar la validez de las ideas y las luchas de todos los grandes precursores y pensadores 
revolucionarios, incluidos los fundadores del marxismo, que no pudieron culminar la obra y 
contemplar en vida los frutos de sus nobles esfuerzos. 
 
En Cuba, ni la muerte en combate de Martí y de Maceo, a las que siguió más tarde la intervención 
yanqui cuando finalizaba la Guerra de Independencia, frustrando en lo inmediato el objetivo de 
sus luchas, ni la de brillantes propugnadores de la revolución socialista como Julio Antonio Mella, 
asesinado por agentes al servicio del imperialismo, pudieron impedir a la larga el triunfo de un 
proceso que comenzó hace cien años, y nadie en absoluto podría poner en duda la profunda justeza 
de la causa y la línea de lucha de aquellos próceres, ni la vigencia de sus ideas esenciales que 
inspiraron siempre a los revolucionarios cubanos. 
 
En el Diario del Che se pueden apreciar cuán reales eran sus posibilidades de éxito y cuán 
extraordinario el poder catalizador de la guerrilla, como el consigna en sus apuntes. En cierta 
ocasión, ante los evidentes síntomas de debilidad y rápido deterioro del régimen boliviano, 
ÅØÐÒÅÓĕȡ Ȱ%Ì ÇÏÂÉÅÒÎÏ ÓÅ ÄÅÓÉÎÔÅÇÒÁ ÒÜÐÉÄÁÍÅÎÔÅȟ ÌÜÓÔÉÍÁ ÎÏ ÔÅÎÅÒ ÃÉÅÎ ÈÏÍÂÒÅÓ ÍÜÓ ÅÎ ÅÓÔÅ 
ÍÏÍÅÎÔÏȱȢ 
 
Che conocía por su experiencia en Cuba cuántas veces nuestro pequeño destacamento guerrillero 
estuvo a punto de ser exterminado. Pudo ocurrir así en dependencia casi absoluta de los azares e 
imponderables de la guerra, mas, tal eventualidad, ¿habría dado a nadie el derecho a considerar 
errónea nuestra línea y tomarla además como ejemplo para desalentar a la revolución e inculcar 
en los pueblos la impotencia? ¡Muchas veces en la historia los procesos revolucionarios estuvieron 
precedidos de episodios adversos! Nosotros en Cuba, ¿no tuvimos acaso la experiencia del 
Moncada apenas seis años antes del triunfo definitivo de la lucha armada del pueblo? 
 
Para muchos, entre el 26 de julio de 1953, ataque al Cuartel Moncada en Santiago de Cuba, y el 2 
de diciembre de 1956, desembarco del Granma, la lucha revolucionaria en Cuba frente a un ejército 
moderno y bien armado carecía de toda perspectiva y la acción de un puñado de luchadores era 
ÖÉÓÔÁ ÃÏÍÏ ÑÕÉÍÅÒÁ ÄÅ ÉÄÅÁÌÉÓÔÁÓ Å ÉÌÕÓÏÓ ȰÑÕÅ ÅÓÔÁÂÁÎ ÐÒÏÆÕÎÄÁÍÅÎÔÅ ÅÑÕÉÖÏÃÁÄÏÓȱȢ ,Á ÄÅÒÒÏÔÁ 
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aplastante y la dispersión total del inexperto destacamento guerrillero el 5 de diciembre de 1956 
pareció confirmar por entero los pesimistas augurios... Pero, sólo 25 meses después, los restos de 
aquella guerrilla habían desarrollado ya la fuerza y experiencia necesarias para aniquilar aquel 
ejército. 
 
Para no luchar habrá siempre sobrados pretextos en todas las épocas y en todas las circunstancias, 
pero será el único camino de no obtener jamás la libertad. El Che no sobrevivió a sus ideas, pero 
supo fecundarlas con su sangre. Con toda seguridad sus críticos seudorrevolucionarios, con su 
cobardía política y su eterna falta de acción, sobrevivirán a la evidencia de su propia estupidez. 
 
Es notable, como se verá en el Diario, que uno de esos especímenes revolucionarios que ya van 
siendo típicos en América Latina, Mario Monje, esgrimiendo el título de Secretario del Partido 
Comunista de Bolivia, pretendió discutirle al Che la jefatura política y militar del movimiento. Y 
puesto que alegó, además, el propósito de renunciar previamente para ello a su cargo partidista, a 
su juicio, por lo visto, le bastaba el título de haberlo sido para reclamar tal prerrogativa. 
 
Mario Monje, por supuesto, no tenía ninguna experiencia guerrillera ni había librado jamás un 
combate, sin que por otro lado su autoconceptuación de comunista lo obligase siquiera a 
prescindir del grosero y mundano chovinismo que ya habían logrado superar los próceres que 
lucharon por la primera independencia. 
 
#ÏÎ ÓÅÍÅÊÁÎÔÅ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÄÅ ÌÏ ÑÕÅ ÄÅÂÅ ÓÅÒ ÌÁ ÌÕÃÈÁ ÁÎÔÉÍÐÅÒÉÁÌÉÓÔÁ ÅÎ ÅÓÔÅ ÃÏÎÔÉÎÅÎÔÅȟ ÔÁÌÅÓ ȰÊÅÆÅÓ 
comunistÁÓȱ ÎÏ ÈÁÎ ÒÅÂÁÓÁÄÏ ÓÉÑÕÉÅÒÁ ÅÌ ÎÉÖÅÌ ÉÎÔÅÒÎÁÃÉÏÎÁÌÉÓÔÁ ÄÅ ÌÁÓ ÔÒÉÂÕÓ ÁÂÏÒþÇÅÎÅÓ ÑÕÅ 
sojuzgaron los colonizadores europeos en la época de la conquista. 
 
Así, el jefe del Partido Comunista de un país que se llama Bolivia, y su capital histórica, Sucre, en 
honor de sus primeros libertadores que eran venezolanos uno y otro, que tuvo la posibilidad de 
contar para la definitiva liberación de su pueblo con la cooperación del talento político, 
organizador y militar de un verdadero titán revolucionario, cuya causa por demás no se limitaba a 
las fronteras estrechas, artificiales a incluso injustas de ese país, no hizo otra cosa que entrar en 
vergonzosos, ridículos e inmerecidos reclamos de mando. 
 
Bolivia, por no tener salida al mar necesita más que ningún otro país, para su propia liberación, sin 
tener que exponerse a un atroz bloqueo, del triunfo revolucionario de los vecinos. Che era, además, 
por su prestigio enorme, su capacidad y su experiencia, el hombre que habría podido acelerar ese 
proceso. 
 
Che había establecido relaciones con dirigentes y militantes del Partido Comunista boliviano, 
desde antes de producirse en el mismo la escisión, recabando de ellos la ayuda para el movimiento 
revolucionario en América del Sur. Algunos de esos militantes, autorizados por el Partido, 
trabajaron con él durante años en diversas tareas. Al producirse la escisión en dicho Partido, se 
creó una situación especial puesto que varios militantes de los que habían estado trabajando con 
él quedaron ubicados en uno u otro grupo. Pero Che no concebía la lucha en Bolivia como un hecho 
aislado sino como parte de un movimiento revolucionario de liberación que no tardaría en 
extenderse a otros países de América del Sur. Era su propósito organizar un movimiento sin 
espíritu sectario, para que a él se incorporasen todos los que quisieran luchar por la liberación de 
Bolivia y demás pueblos sojuzgados por el imperialismo en América Latina. Pero en la fase inicial 
de preparación de 1a base guerrillera venía dependiendo fundamentalmente de la ayuda de un 
grupo de valiosos y discretos colaboradores que al producirse la escisión habían permanecido en 
el Partido de Monje. Fue por deferencia con ellos que invitó, en primer término, a éste, a visitar su 
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campamento, aunque ciertamente no experimentaba hacia é1 ninguna simpatía. Después invito a 
Moisés Guevara, líder minero y político que se había separado de aquel Partido para cooperar en 
la formación de otra organización, y que luego también se había marginado de ella inconforme con 
Oscar Zamora, otro Monje que hacía algún tiempo se había comprometido con el Che a trabajar en 
la organización de la lucha armada guerrillera en Bolivia, rehuyendo después los compromisos y 
cruzándose cobardemente de brazos a la hora de la acción, para convertirse con posterioridad a 
su muerte en uno de sus más ÖÅÎÅÎÏÓÏÓ ÃÒþÔÉÃÏÓȟ ÅÎ ÎÏÍÂÒÅ ÄÅÌ ȰÍÁÒØÉÓÍÏ-ÌÅÎÉÎÉÓÍÏȱȢ -ÏÉÓïÓ 
Guevara se unió sin vacilación al Che, como le había ofrecido desde mucho antes de que éste llegara 
a Bolivia, le brindó su apoyo y entregó su vida heroicamente a la causa revolucionaria. 
 
Otro tanto hizo el grupo de guerrilleros bolivianos que había permanecido hasta entonces en la 
organización de Monje. Dirigidos por Inti y Coco Peredo, que después demostraron ser valerosos 
y destacados combatientes, se apartaron de aquél y respaldaron decididamente al Che. Pero Monje, 
no satisfecho del resultado, se dedicó a sabotear el movimiento, interceptando en La Paz a 
militantes comunistas bien entrenados que iban a unirse a las guerrillas. Estos hechos demuestran 
como existen en las filas revolucionarias hombres bien dotados de todas las condiciones 
necesarias para la lucha, cuyo desarrollo es criminalmente frustrado por dirigentes incapaces, 
charlatanes y maniobreros. 
 
Che fue hombre al que nunca le interesaron personalmente cargos, mandos ni honores, pero estaba 
firmemente convencido de que en la lucha revolucionaria guerrillera -fundamental forma de 
acción para la liberación de los pueblos de América Latina, partiendo de la situación económica, 
política y social de casi todos los países latinoamericanos- el mando militar y político de la guerrilla 
debía estar unificado y que la lucha sólo podía ser dirigida desde la guerrilla y no desde cómodas 
y burocráticas oficinas urbanas. Y en este punto no estaba dispuesto a transigir, ni a entregarle a 
un inexperto seso-hueco de estrechas miras chovinistas el mando de un núcleo guerrillero 
destinado a desenvolver en su ulterior desarrollo una lucha de amplia dimensión en América del 
Sur. Che consideraba que ese chovinismo, que muchas veces infecta a los propios elementos 
revolucionarios de los diversos países de América Latina, debía ser combatido como un 
ÓÅÎÔÉÍÉÅÎÔÏ ÒÅÁÃÃÉÏÎÁÒÉÏ ÒÉÄþÃÕÌÏ Ù ÅÓÔïÒÉÌȢ Ȱ1ÕÅ ÓÅ ÄÅÓÁÒÒÏÌÌÅ ÕÎ ÖÅÒÄÁÄÅÒÏ ÉÎÔÅÒÎÁÃÉÏÎÁÌÉÓÍÏ 
proletario -dijo en su mensaje a la Tricontinental -... la bandera bajo la que se luche sea la causa 
sagrada de la redención de la humanidad, de tal modo que morir bajo las enseñas de Viet Nam, de 
Venezuela, de Guatemala, de Laos, de Guinea, de Colombia, de Bolivia... , para citar sólo los 
escenarios actuales de la lucha armada, sea igualmente gloriosa y deseable para un americano, un 
asiático, un africano, y aún, un europeo. Cada gota de sangre derramada en un territorio bajo cuya 
bandera no se ha nacido, es experiencia que recoge quien sobrevive para aplicarla luego a la lucha 
por la liberación de su lugar de origen. Y cada pueblo que se libere es una fase de la batalla por la 
ÌÉÂÅÒÁÃÉĕÎ ÄÅÌ ÐÒÏÐÉÏ ÐÕÅÂÌÏ ÑÕÅ ÓÅ ÈÁ ÇÁÎÁÄÏȱȢ 
 
Che pensaba igualmente que en el destacamento guerrillero participasen combatientes de 
distintos países latinoamericanos y que la guerrilla en Bolivia fuese escuela de revolucionarios que 
harían su aprendizaje en los combates. A su lado quiso tener para ayudarlo en esa tarea, junto a 
los bolivianos, un pequeño núcleo de guerrilleros con experiencia, que habían sido casi todos 
compañeros suyos en la Sierra Maestra, durante la lucha revolucionaria en Cuba, cuya capacidad, 
valor y espíritu de sacrificio conocía. De esos hombres ninguno vaciló en responder a su solicitud, 
ninguno lo abandonó y ninguno se rindió. 
 
Che actuó en su campaña de Bolivia con el tesón, la maestría, el estoicismo y la ejemplar actitud 
que eran proverbiales en él. Puede decirse que impregnado de la importancia de la misión que se 
había asignado a sí mismo, procedió en todo instante con un espíritu de responsabilidad 
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irreprochable. En aquellas ocasiones en que la guerrilla cometía algún descuido, se apresuraba en 
advertirlo y enmendarlo, consignándolo en su Diario. 
 
Factores adversos se combinaron increíblemente en su contra. La separación -que debía ser por 
unos breves días- de una parte de la guerrilla, donde se encontraba un grupo valioso de hombres, 
algunos de ellos enfermos o convalecientes, al perderse el contacto entre ambos en un terreno 
sumamente accidentado, se prolongó durante interminables meses, que ocuparon el esfuerzo de 
Che en su búsqueda. En ese período el asma -una dolencia que solía dominar fácilmente con 
sencillos medicamentos, pero que faltando éstos se convertía para él en un terrible enemigo- lo 
atacó despiadadamente, deviniendo esto en un problema serio por el hecho de que las medicinas 
que previsoramente había acumulado para la guerrilla fueron descubiertas y ocupadas por el 
enemigo. Este hecho, unido al aniquilamiento a fines de agosto de la parte de la guerrilla con la que 
había perdido el contacto, fueron factores que gravitaron considerablemente en el desarrollo de 
los acontecimientos. Pero Che, con voluntad de acero, se sobrepuso al malestar físico y en ningún 
instante su acción aminoró, ni decayó su ánimo. 
 
Fueron numerosos sus contactos con los campesinos bolivianos. El carácter de éstos, sumamente 
desconfiados y cautelosos, no podía sorprender al Che, que conocía perfectamente bien su 
mentalidad por haberlos tratado en otras ocasiones, y sabía que para ganarlos a su causa se 
requería una labor prolongada, ardua y paciente, pero no albergaba ninguna duda de que a la larga 
lo obtendría. 
 
Si se sigue con cuidado el hilo de los acontecimientos se verá que aun cuando el número de 
hombres con que contaba en el mes de septiembre, algunas semanas antes de su muerte, era muy 
reducido, todavía la guerrilla mantenía su capacidad de desarrollo y algunos cuadros bolivianos, 
como los hermanos Inti y Coco Peredo, se iban ya destacando con magnificas perspectivas de jefes. 
Fue la emboscada de Higueras, única acción exitosa del ejército contra el destacamento que 
mandaba el Che, matándole la vanguardia e hiriéndole varios hombres más en pleno día, cuando 
se trasladaban a una zona campesina de mayor desarrollo político -objetivo éste que no aparece 
consignado en el Diario, pero que se sabe por los sobrevivientes-, lo que les creó una situación 
insuperable. Ese avance de día por la misma ruta que venían siguiendo durante varias jornadas en 
inevitablemente amplio contacto con los moradores de aquella zona que cruzaban por primera 
vez, y la obvia certeza de que el ejército debería interceptarlos en algún punto, era sin duda 
peligroso. Pero el Che, plenamente consciente de esto, decidió correr el riesgo para ayudar al 
médico que venía en muy mal estado físico. 
 
%Ì ÄþÁ ÁÎÔÅÒÉÏÒ Á ÌÁ ÅÍÂÏÓÃÁÄÁȟ ÅÓÃÒÉÂÅȡ Ȱ,ÌÅÇÁÍÏÓ Á 0ÕÊÉÏȟ ÐÅÒÏ ÁÌÌþ ÈÁÂþÁ ÇÅÎÔÅ ÑÕÅ ÎÏÓ ÈÁÂþÁ ÖÉÓÔÏ 
ÁÂÁÊÏ ÅÌ ÄþÁ ÁÎÔÅÒÉÏÒȟ ÖÁÌÅ ÄÅÃÉÒȡ ÅÓÔÁÍÏÓ ÓÉÅÎÄÏ ÐÒÅÖÉÓÔÏÓ ÐÏÒ 2ÁÄÉÏ "ÅÍÂÁȢȢȢȱ Ȱ%Ì ÃÁÍÉÎÁÒ ÅÎ Íulo 
ÓÅ ÈÁÃÅ ÐÅÌÉÇÒÏÓÏȟ ÐÅÒÏ ÔÒÁÔÏ ÑÕÅ ÅÌ ÍïÄÉÃÏ ÖÁÙÁ ÌÏ ÍÅÊÏÒ ÐÏÓÉÂÌÅ ÐÕÅÓ ÖÉÅÎÅ ÍÕÙ ÄïÂÉÌȱȢ 
 
!Ì ÄþÁ ÓÉÇÕÉÅÎÔÅ ÅÓÃÒÉÂÉĕȡ Ȱ! ÌÁÓ ρσ ÓÁÌÉĕ ÌÁ ÖÁÎÇÕÁÒÄÉÁ ÐÁÒÁ ÔÒÁÔÁÒ ÄÅ ÌÌÅÇÁÒ Á *ÁÇİÅÙ Ù ÁÌÌþ ÔÏÍÁÒ ÕÎÁ 
ÄÅÃÉÓÉĕÎ ÓÏÂÒÅ ÌÁÓ ÍÕÌÁÓ Ù ÅÌ ÍïÄÉÃÏȱȢ %Ó ÄÅÃÉÒȟ ÂÕÓÃÁÂÁ una solución para el enfermo, a fin de 
abandonar aquella ruta y tomar las precauciones necesarias. Pero aquella misma tarde, antes de 
que la vanguardia llegara a Jagüey se produjo la fatal emboscada que llevó al destacamento a una 
situación insostenible. 
 
Días después, cercado en la quebrada del Yuro, libró su último combate. 
 
Impresiona profundamente la proeza realizada por este puñado de revolucionarios. La sola lucha 
contra la naturaleza hostil en que desenvolvía su acción constituye una insuperable página de 
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heroísmo. Nunca en la historia un número tan reducido de hombres emprendió una tarea tan 
gigantesca. La fe y la convicción absoluta en que la inmensa capacidad revolucionaria de los 
pueblos de América Latina podía ser despertada, la confianza en sí mismo y la decisión con que se 
entregaron a ese objetivo, nos da la justa dimensión de estos hombres. 
 
#ÈÅ ÄÉÊÏ ÕÎ ÄþÁ Á ÌÏÓ ÇÕÅÒÒÉÌÌÅÒÏÓ ÅÎ "ÏÌÉÖÉÁȡ Ȱ%ÓÔÅ ÔÉÐÏ ÄÅ ÌÕÃÈÁ ÎÏÓ ÄÁ ÌÁ ÏÐÏÒÔÕÎÉÄÁÄ ÄÅ 
convertirnos en revolucionarios, el escalón más alto de la especie humana, pero también nos 
permite graduarnos de hombres; los que no puedan alcanzar ninguno de estos dos estadios deben 
ÄÅÃÉÒÌÏ Ù ÄÅÊÁÒ ÌÁ ÌÕÃÈÁȱȢ 
 
Los que con él lucharon hasta el final se hicieron acreedores a estos honrosos calificativos. Ellos 
simbolizan el tipo de revolucionarios y de hombres a quienes la historia en esta hora convoca para 
una tarea verdaderamente dura y difícil: la transformación revolucionaria de América Latina. 
 
El enemigo que enfrentaron los próceres de la primera lucha por la independencia, era un poder 
colonial decadente. Los revolucionarios de hoy tienen por enemigo al baluarte más poderoso del 
campo imperialista, equipado con la técnica y la industria más moderna. Ese enemigo no sólo 
organizó y equipó de nuevo un ejército en Bolivia, donde el pueblo había destruido la anterior 
fuerza militar represiva y le brindó inmediatamente el auxilio de sus armas y asistentes militares 
para la lucha contra la guerrilla, sino que brinda su aporte militar y técnico en la misma medida a 
todas las fuerzas represivas de este continente. Y cuando no bastan esas medidas, interviene 
directamente con sus tropas, como hizo en Santo Domingo. 
 
Para luchar contra ese enemigo se requiere el tipo de revolucionarios y de hombres de que habló 
el Che. Sin ese tipo de revolucionarios y de hombres, dispuestos a hacer lo que ellos hicieron; sin 
el ánimo de enfrentarse a enormes obstáculos que ellos tuvieron; sin la decisión de morir que a 
ellos los acompañó en todo instante; sin la convicción profunda de la justicia de su causa y la fe 
inconmovible en la fuerza invencible de los pueblos que ellos albergaron, frente a un poder como 
el imperialismo yanqui, cuyos recursos militares, técnicos y económicos, se hacen sentir en todo 
el mundo, la liberación de los pueblos de este continente no sería alcanzada. 
 
El propio pueblo norteamericano, que empieza a tomar conciencia de que la monstruosa 
superestructura política que rige su país no es ya hace mucho rato la idílica república burguesa 
que sus fundadores establecieron hace casi doscientos años, está sufriendo en un grado cada vez 
más alto la barbarie moral de un sistema irracional, enajenante, deshumanizado y brutal, que 
cobra en el pueblo norteamericano cada vez más víctimas de sus guerras agresivas, sus crímenes 
políticos, sus aberraciones raciales, su mezquina jerarquización del ser humano y el repugnante 
derroche de recursos económicos, científicos y humanos de su desmesurado aparato militar, 
reaccionario y represivo, en medio de un mundo en sus tres cuartas partes subdesarrollado y 
hambriento. 
 
Pero sólo la transformación revolucionaria de América Latina permitiría al pueblo de Estados 
Unidos ajustar sus propias cuentas con ese mismo imperialismo, a la vez que en la misma medida 
la lucha creciente del pueblo norteamericano contra la política imperialista podría convertirlo en 
aliado decisivo del movimiento revolucionario en América Latina. 
 
Y si esta parte del hemisferio no sufre una profunda transformación revolucionaria, la enorme 
diferencia y desequilibrio que se produjo a principios de este siglo entre la pujante nación que se 
industrializaba rápidamente, al mismo paso que marchaba por la propia ley de su dinámica social 
y económica hacia cumbres imperiales, y el haz de países débiles y estancados, sometidos a la 
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coyunda de oligarquías feudales y sus ejércitos reaccionarios, en el balcanizado resto del 
continente americano, será apenas un pálido reflejo no ya del enorme desnivel actual en la 
economía, en la ciencia y en la técnica, sino del espantoso desequilibrio que, a pasos cada vez mas 
acelerados, en veinte años más, la superestructura imperialista impondrá a los pueblos de América 
Latina. 
 
Por ese camino estamos llamados a ser cada vez más pobres, más débiles, más dependientes y más 
esclavos de ese imperialismo. Esta sombría perspectiva afecta en grado igual a los pueblos 
subdesarrollados de África y Asia. 
 
Si las naciones industrializadas e instruidas de Europa, con su Mercado Común y sus instituciones 
científicas supranacionales, se inquietan ante las posibilidades de quedarse rezagadas y 
contemplan con temor la perspectiva de convertirse en colonias económicas del imperialismo 
yanqui, ¿qué le depara el futuro a los pueblos de América Latina? 
 
Si frente al cuadro de esta situación real a incuestionable, que decisivamente afecta el destino de 
nuestros pueblos, algún liberal o reformista burgués, o seudorrevolucionario charlatán, incapaz 
de la acción, tiene una respuesta que no sea una profunda y urgente transformación revolucionaria 
que pueda hacer acopio de todas las fuerzas morales, materiales y humanas de esta parte del 
mundo y lanzarlas hacia adelante, para recuperar el atraso económico y científico-técnico de 
siglos, cada vez mayor, con el mundo industrializado, del que somos tributarios y lo seremos cada 
vez más, y en especial de Estados Unidos; y además de la fórmula, el camino mágico de llevarla a 
cabo, diferente a la concebida por Che, que barra oligarquías, déspotas, politicastros, es decir: 
criados, y a monopolios yanquis, es decir: amos, y lo haga con toda la urgencia que las 
circunstancias requieren, que levante entonces la mano para impugnar al Che. 
 
Como realmente ninguno tiene respuesta honrada ni acción consecuente que implique una 
esperanza real a los casi 300 millones de seres humanos que componen la población de América 
Latina, desoladoramente pobres en su abrumadora mayoría, que serán 600 millones a la vuelta de 
25 años, y que tienen derecho a la vida material, la cultura y la civilización, entonces lo más 
decoroso sería el silencio ante el gesto del Che y los que con él cayeron defendiendo sus ideas con 
coraje, porque la hazaña que este puñado de hombres realizó, guiados por el noble ideal de redimir 
un continente, quedará como la prueba más alta de lo que pueden la voluntad, el heroísmo y la 
grandeza humanas. Ejemplo que iluminará las conciencias y presidirá la lucha de los pueblos de 
América Latina, porque el grito heroico del Che llegará hasta el oído receptivo de los pobres y 
explotados por los que él dio su vida, y muchos brazos se tenderán para empuñar las armas y 
conquistar su definitiva liberación. 
 
El 7 de octubre escribió el Che sus últimas líneas. Al día siguiente, a las 13 horas, en una estrecha 
quebrada donde se proponía esperar la noche para romper el cerco, una numerosa tropa enemiga 
hizo contacto con ellos. El reducido grupo de hombres que componían en esa fecha el 
destacamento, combatió heroicamente hasta el anochecer desde posiciones individuales ubicadas 
en el lecho de la quebrada y en los bordes superiores de la misma contra la masa de soldados que 
los rodeaban y atacaban. No hay ningún sobreviviente de los que combatieron en las posiciones 
más próximas al Che. Como junto a él estaban el médico, cuyo grave estado de salud se ha señalado 
antes y un guerrillero peruano también en muy malas condiciones físicas, todo parece indicar que 
el Che hizo el máximo para proteger la retirada a lugar más seguro, de esos compañeros, hasta caer 
herido. El médico no fue muerto en ese mismo combate, sino varios días mas tarde, en un punto 
no distante de la quebrada del Yuro. Lo abrupto del terreno rocoso e irregular hacía muy difícil y 
a veces imposible el contacto visual de los guerrilleros entre sí. Los que defendían la posición por 
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la otra entrada de la quebrada a varios cientos de metros del Che, entre ellos Inti Peredo, 
resistieron el ataque hasta el oscurecer en que lograron despegarse del enemigo y dirigirse hacia 
el punto previamente acordado de concentración. 
 
Se ha podido precisar que el Che estuvo combatiendo herido hasta que el cañón de su fusil M-2 fue 
ÄÅÓÔÒÕÉÄÏ ÐÏÒ ÕÎ ÄÉÓÐÁÒÏȟ ÉÎÕÔÉÌÉÚÜÎÄÏÌÏ ÔÏÔÁÌÍÅÎÔÅȢ ,Á ÐÉÓÔÏÌÁ ÑÕÅ ÐÏÒÔÁÂÁ ÅÓÔÁÂÁ ÓÉÎ ȰÍÁÇÁÚÉÎÅȱȢ 
Estas increíbles circunstancias explican que lo hubiesen podido capturar vivo. Las heridas de las 
piernas le impedían caminar sin ayuda, pero no eran mortales. 
 
Trasladado al pueblo de Higueras permaneció con vida alrededor de 24 horas. Se negó a discutir 
una sola palabra con sus captores, y un oficial embriagado que intentó vejarlo recibió una bofetada 
en pleno rostro. 
 
Reunidos en La Paz, Barrientos, Ovando y otros altos jefes militares, tomaron fríamente la decisión 
de asesinarlo. Son conocidos los detalles de la forma en que procedieron a cumplir el alevoso 
acuerdo en la escuela del pueblo de Higueras. El mayor Miguel Ayoroa y el coronel Andrés Selich, 
rangers entrenados por los yanquis, instruyeron al sub-oficial Mario Terán para que procediera al 
asesinato. Cuando éste, completamente embriagado, penetró en el recinto, Che -que había 
escuchado los disparos con que acababan de ultimar a un guerrillero boliviano y otro peruano- 
ÖÉÅÎÄÏ ÑÕÅ ÅÌ ÖÅÒÄÕÇÏ ÖÁÃÉÌÁÂÁ ÌÅ ÄÉÊÏ ÃÏÎ ÅÎÔÅÒÅÚÁȡ Ȱȧ$ÉÓÐÁÒÅȦ ȧ.Ï ÔÅÎÇÁ ÍÉÅÄÏȦȱ OÓÔÅ ÓÅ ÒÅÔÉÒĕȟ Ù 
de nuevo fue necesario que los superiores Ayoroa y Selich le repitieran la orden, que procedió a 
cumplir, disparándole de la cintura hacia abajo una ráfaga de metralleta. Ya había sido dada la 
versión de que el Che había muerto varias horas después del combate y por eso los ejecutores 
tenían instrucciones de no disparar sobre el pecho ni la cabeza, para no producir heridas 
fulminantes. Esto prolongó cruelmente la agonía del Che, hasta que un sargento -también ebrio- 
con un disparo de pistola en el costado izquierdo lo remató. Tal proceder contrasta brutalmente 
con el respeto del Che, sin una sola excepción, hacia la vida de los numerosos oficiales y soldados 
del ejército boliviano que hizo prisioneros. 
 
Las horas finales de su existencia en poder de sus despreciables enemigos tienen que haber sido 
muy amargas para él; pero ningún hombre mejor preparado que el Che para enfrentarse a 
semejante prueba. 
 
La forma en que llegó a nuestras manos este Diario no puede ser ahora divulgada; baste decir que 
fue sin mediar remuneración económica alguna. Contiene todas las notas que escribió desde el 7 
de noviembre de 1966, día en que el Che llego a Ñancahuazu, hasta el 7 de octubre de 1967, 
vísperas del combate de la quebrada del Yuro. Faltan sólo unas pocas páginas que no han llegado 
todavía a nuestro poder, pero que por corresponder a fechas en que no tuvieron lugar hechos de 
importancia, no altera en absoluto el contenido del mismo. 
 
Aunque el documento por sí mismo no ofrecía la menor duda acerca de su autenticidad, todas las 
copias fotostáticas fueron sometidas a un riguroso examen a fin de comprobar no sólo dicha 
autenticidad sino incluso cualquier posible alteración, por pequeña que fuese. Los datos fueron 
además cotejados con el Diario de uno de los guerrilleros sobrevivientes, coincidiendo ambos 
documentos en todos los aspectos. El testimonio pormenorizado de los demás guerrilleros 
sobrevivientes que fueron testigos de cada uno de los acontecimientos, contribuyó asimismo a la 
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comprobación. Se llegó a la más absoluta certeza de que todas las fotografías eran copia fiel del 
Diario del Che.** 
 
Constituyó una fatigosa tarea desentrañar la letra pequeña y difícil de la escritura, lo que se realizó 
con la participación laboriosa de su compañera Aleida March de Guevara. 
 
El Diario será publicado en forma aproximadamente simultánea en: Francia, por Editorial François 
Maspero; Italia, Editorial Feltrinelli; RFA, Trikont Verlag; EUA, Revista Ramparts; Francia, en 
español, Ediciones Ruedo Ibérico; Chile, Revista Punto Final; México, Editorial Siglo XXI; y en otros 
países. 
 
¡Hasta la Victoria siempre! 
 

 
 
3 DE JULIO DE 1967, FIDEL CASTRO ANTE LA TELEVISIÓN: ȰȣA LA POSTRE NO LES QUEDARÁ OTRO REMEDIO QUE ACEPTAR LA 

COMPLETA AUTENTICIDAD DEL DIARIO Y DE LOS DEMÁS DOCUMENTOSȱȢ 

                                                             
* Las páginas, en aquellos momentos inéditas, corresponden a los días 4, 5, 8, 9 de enero; 8 y 9 de febrero; 
14 de marzo; 4 y 5 de abril; 9 y 10 de junio y 4 y 5 de julio. El texto de éstas, fue difundido en la noche del 
11 de julio de 1968, por la emisora Radio Nueva América de la ciudad de La Paz, Bolivia. Y al día siguiente 
ɂ12 de julio de 1968ɂ el matutino Presencia destacó la transcripción, en su primera página. (N. del E.) 
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[Noviembre - diciembre 1966  
Cuaderno Anillado]  

 
 
 
 
 

NOVIEMBRE 
 

7 de noviembre  
 
Hoy comienza una nueva etapa. Por la noche llegamos a la finca. El viaje fue bastante bueno. Luego 
de entrar, convenientemente disfrazados, por Cochabamba, Pachungo2 y yo hicimos los contactos 
y viajamos en jeep, en dos días y dos vehículos. Al llegar cerca de la finca detuvimos las máquinas 
y una sola llegó a ella para no atraer las sospechas de un propietario cercano, que murmura sobre 
la posibilidad de que nuestra empresa esté dedicada a la fabricación de cocaína. Como dato curioso, 
el inefable Tumaini3 es indicado como el químico del grupo. Al seguir hacia la finca, en el segundo 
viaje, Bigotes4, que acababa de enterarse de mi identidad, casi se va por un barranco, dejando el 
jeep varado en el borde del precipicio. Caminamos algo así como 20 kilómetros, llegando a la finca, 
donde hay tres trabajadores del partido5, pasada la media noche. 
 
Bigotes se mostró dispuesto a colaborar con nosotros, haga lo que haga el partido, pero se muestra 
leal a Monje6 a quien respeta y parece querer. Según él, Rodolfo7 está en la misma disposición y 
otro tanto sucede con el Coco, pero hay que tratar de que el partido se decida a luchar. Le pedí que 
no informara al partido hasta la llegada de Monje, que está de viaje para Bulgaria y que nos 
ayudara, accedió a ambas cosas. 
 

8 de noviembre  
 
Pasamos el día en la manigua, a escasos 100 metros de la casa y junto al arroyo. Nos dieron su 
batida una especie de yaguasas muy molestas aunque no pican. Las especies que hay, hasta ahora, 
son: la yaguasa, el jején, el marigüí, el mosquito y la garrapata. 
 
Bigote sacó su jeep con ayuda de Argañaraz8 y quedó en comprarle algunas cosas, como puercos y 
gallinas. 
 
Pensaba escribir informando las peripecias, pero lo dejé para la próxima semana, en que 
esperamos recibir al segundo grupo. 

                                                             
2 Fernández Montes de Oca, Alberto  (Pacho o Pachungo). 
3 Coello, Carlos (Tuma o Tumaini). 
4 Vázquez Viaña, Jorge (Bigotes, Loro o Jorge). 
5 Aquino Quispe, Apolinar (Apolinar, Apolinario, o Polo); Aquino Tudela, Serapio (Serapio o Serafín); 
Domínguez Flores, Antonio (León o Antonio). 
6  Monje Molina, Mario (Estanislao, Mario o Negro). 
7 Saldaña, Rodolfo (Rodolfo). 
8 Algarañaz Leigue, Ciro. 
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9 de noviembre  
 

Día sin novedades. Con Tumaini, hicimos una exploración siguiendo el curso del río Ñacahuasi9 
(un arroyo en realidad), pero no llegamos a su nacimiento. Corre encajonado y la región, 
aparentemente es poco frecuentada. Con una disciplina conveniente se puede estar allí mucho 
tiempo. 
 
Por la tarde, una lluvia fuerte nos sacó de la manigua hacia la casa. Me saqué 6 garrapatas del 
cuerpo. 
 

10 de noviembre  
 
Pachungo y Pombo10 salieron de exploración con uno de los compañeros bolivianos, Serafín. 
Llegaron algo más lejos que nosotros y encontraron la bifurcación del arroyo, una quebradita que 
parece estar buena. Al regreso se quedaron haraganeando en la casa y el chofer de Algarañaz, que 
venía a traer los hombres con unas compras que le habían hecho, los vió. Tremenda bronca eché y 
decidimos trasladarnos mañana a la manigua, donde haremos campamento perenne. Tumaini se 
dejará ver porque ya lo conocen y figurará como un empleado más de la finca. Esto se deteriora 
rápidamente; hay que ver si nos permiten traer, aunque sea a nuestros hombres. Con ellos estaré 
tranquilo. 
 

11 de noviembre  
 
Día sin novedad pasado en un nuevo campamento, al otro lado de la casa, donde dormimos. La 
plaga está infernal y obliga a resguardarse en la hamaca con mosquitero (que sólo yo tengo). 
Tumaini fue a visitar a Argañaraz y le compraron algunas cosas: gallinas, pavos. Parece que todavía 
no hay grandes sospechas por su parte. 
 

12 de noviembre  
 
Día sin novedad alguna. Hicimos una breve exploración para preparar el terreno destinado a 
campamento cuando lleguen los 6 del segundo grupo. La zona elegida está a unos 100 metros del 
principio de la tumba11, sobre un montículo y cerca hay una hondonada en la que se pueden hacer 
cuevas para guardar comida y otros objetos. A estas alturas debe estar llegando el primero de los 
tres grupos de a dos en que se divide la partida. A fines de la semana que empieza deben llegar a 
la finca. 
 
Mi pelo está creciendo, aunque muy ralo y las canas se vuelven rubias y comienzan a desaparecer; 
me nace la barba. Dentro de un par de meses volveré a ser yo. 
 

13 de noviembre  
 
Domingo. Algunos cazadores pasan por nuestra vivienda; peones de Algañaraz. Son hombres de 
monte, jóvenes y solteros; ideales para ser reclutados y que le tienen un odio concentrado a su 

                                                             
9 En guaraní: Ȱñakaȱ es quebrada y ȰÇÕÁÓÕȱ grande. El Che escribe Ñacahuasi, Ñacahuaso, Ñacahuasu, 
Ñacahuazu o Ñacahuazú. La expresión pasó al castellano como ȰÑancahuazĭȱȢ 
10 Villegas Tamayo, Harry (Pombo). 
11 4ÅÒÒÅÎÏ ÅÎ ÅÌ ÑÕÅ ÓÅ ÈÁÎ ÔÕÍÂÁÄÏ ÌÏÓ ÜÒÂÏÌÅÓ ÐÁÒÁ ÈÁÃÅÒÌÏ ÃÕÌÔÉÖÁÂÌÅȠ ÓÅ ÌÅ ÌÌÁÍÁ ÔÁÍÂÉïÎ ȰÃÈÁÃÏȱ Ù Á ÌÁ 
ÁÃÃÉĕÎ ÄÅ ÐÒÅÐÁÒÁÒ ÅÌ ÔÅÒÒÅÎÏȟ ȰÃÈÁÑÕÅÁÒȱȢ 
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patrón. Informaron que a 8 leguas, por el río hay casas y que éste tiene algunas quebradas con 
agua. No hay otra novedad. 
 

14 de noviembre  
 
Una semana de campamento. Pachungo luce algo inadaptado y triste, pero debe recuperarse. Hoy 
comenzamos una excavación para hacer un túnel y meter en él todo lo que pueda ser 
comprometedor; lo disimularemos con un enrejado de palos y defenderemos de la humedad lo 
más posible. Ya está hecho el pozo, de metro y medio y comenzado el túnel. 
 

15 de noviembre  
 
Seguimos en la tarea del túnel; por la mañana Pombo y Pachungo, por la tarde Tumaini y yo. A las 
6, cuando dejamos el trabajo, ya había alcanzado los 2 metros de hondo el túnel. Mañana pensamos 
acabarlo y meter todas las cosas comprometedoras en él. Por la noche una lluvia me obligó a huir 
de mi hamaca, que se moja, pues el nylon es chico. No hubo otra novedad. 
 

16 de noviembre  
 
El túnel quedó terminado y camuflado; sólo falta disimular el camino; trasladaremos las cosas a 
nuestra casita y mañana la guardaremos, tapando la boca con un enrejado de palos y barro. El 
esquema de este túnel que lleva el No. 1 está en el documento I. Lo demás sin novedad; desde 
mañana podemos razonablemente esperar novedades de la Paz. 
 

17 de noviembre  
 
El túnel está ocupado con los artículos que pudieran ser comprometedores para los de la casa y 
algo de comida en lata y ha quedado bastante disimulado. No hubo novedad alguna desde la Paz. 
Los muchachos de la casa hablaron con Argañaraz, a quien compraron algunas cosas y éste les 
volvió a insistir en su participación en la fábrica de cocaína. 
 

18 de noviembre  
 
Sin novedad de la Paz. Pachungo y Pombo volvieron a explorar el arroyo pero no están muy 
convencidos de que sea el campamento indicado. El lunes lo exploraremos con Tumaini. Argañaraz 
vino a arreglar el camino para sacar piedras del río y estuvo un buen rato en ese trabajo. Al parecer, 
no sospecha de nuestra presencia aquí. Todo transcurre monótonamente; los mosquitos y las 
garrapatas están empezando a crear llagas molestas en las picaduras infectadas. El frío se hace 
sentir un poco por la madrugada. 
 

19 de noviembre  
 
Sin novedad de la Paz. Sin novedad aquí; pasamos recluidos por ser sábado, día en que se mueven 
los cazadores. 
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20 de noviembre  
 
A medio día llegaron Marcos12 y Rolando13. Ahora somos seis. Enseguida se procedió al anecdotario 
del viaje. Tardaron tanto porque el aviso les llegó hace una semana. Son los que viajaron más 
rápido por la vía de Sao Paolo. Hasta la semana que viene no es de esperar la llegada de los otros 
cuatro. Vino con ellos Rodolfo, que me hizo muy buena impresión. Al parecer, está más decidido 
que Bigote a romper con todo. Papi14 le informó de mi presencia, así como al Coco15, violando las 
instrucciones; al parecer es un caso de celos de autoridad. 
 
Escribí a Manila16 con algunas recomendaciones (documentos I y II) y Papi contestando sus 
preguntas. Rodolfo retornó en la madrugada. 
 

 
 

 

                                                             
12 Sánchez Díaz, Antonio (Marcos o Pinares). 
13 Reyes Rodríguez, Eliseo (Rolando o San Luis). 
14 Martínez Tamayo, José María (Papi, Ricardo, Chinchu o Taco). 
15 Peredo Leigue, Roberto  (Coco). 
16 Término usado en la guerrilla  para referi rse a Cuba. 

AUTORRETRATO EN EL 

ESPEJO DEL HOTEL 

COPACABANA A SU 

LLEGADA A LA PAZ. 
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LOS PRIMEROS MESES ESTUVIERON DEDICADOS A RECONOCER EL TERRENO... 

RUMBO A ÑACAHUASU. 
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21 de noviembre  
 
Primer día del grupo ampliado. Llovió bastante y el traslado a nuestro nuevo punto nos costó una 
buena mojadura. Ya estamos instalados. La carpa resultó ser una lona de camión que se moja, pero 
protege algo. Nosotros tenemos nuestra hamaca con nylon. Han llegado algunas armas más; 
Marcos tiene un Garand, a Rolando se le dará un M-1 del depósito. Jorge se quedó con nosotros, 
pero en la casa; allí dirigirá trabajos encaminados a mejorar la finca. A Rodolfo le pedí un agrónomo 
de confianza. Trataremos de que esto dure lo más posible. 
 

22 de noviembre  
 
Tuma, Jorge y yo hicimos un recorrido por el río (Ñacahuasu) para inspeccionar el arroyo 
descubierto. Con la lluvia del día anterior el río estaba desconocido y nos costó bastante trabajo 
llegar al punto deseado. Éste es un hilito de agua que tiene bien cerrada la desembocadura. 
Convenientemente preparada se puede utilizar para un campamento permanente. Volvimos a las 
9 y pico de la noche. Aquí sin novedad. 
 
 

23 de noviembre  
 
Inauguramos un observatorio que domina la casita de la finca para estar prevenidos en caso de 
alguna inspección o visita molesta. Como dos salen de exploración, a los restantes les tocan tres 
horas de guardia. Pombo y Marcos exploraron el firme de nuestro campamento hasta el arroyo 
que todavía está crecido. 
 

24 de noviembre  
 
Pacho y Rolando salieron para hacer una exploración en el arroyo; deben volver mañana. Por la 
noche, dos peones de Argañaraz llegaron depaseo en una visita insólita. No había nada extraño, 
pero faltaban Antonio17, que estaba con los exploradores y Tuma, que oficialmente pertenece a la 
casa. Pretexto: cacería. 
 
CUMPLEAÑOS DE ALIUCHA18. 
 

25 de noviembre  
 
Desde el observatorio informaron que había venido un jeep con 2 o tres tripulantes. Resultaron 
ser de un servicio de lucha contra el paludismo; se fueron inmediatamente que sacaron muestras 
de sangre. Pacho y Rolando llegaron por la noche, muy tarde. Encontraron el arroyo del mapa y lo 
exploraron, además siguieron por el curso principal del río hasta encontrar campos abandonados. 
 

26 de noviembre  
 
Por ser sábado, todos quedamos acantonados. Pedí a Jorge que hiciera una exploración a caballo 
por el cauce del río para ver hasta dónde llegaba; el caballo no estaba y salió a pie a pedir uno a 
Don Remberto19 (20 a 25 Kms.). A la noche no había regresado. Sin novedad de la Paz. 

                                                             
17 Pantoja Tamayo, Orlando (Antonio u Olo). 
18 Aleida Guevara March, la segunda de sus hijas. 
19 Villa, Remberto. 
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27 de noviembre  

 
Jorge seguía sin aparecer. Di orden de hacer posta toda la noche pero a las 9 llegó el primer jeep 
de la Paz. Con el Coco venían Joaquín20 y Urbano21 y un boliviano a quedarse: Ernesto22, estudiante 
de medicina. Viró el Coco y trajo a Ricardo con Braulio23 y Miguel24 y otro boliviano, Inti 25, también 
a quedarse. Ahora somos 12 alzados y Jorge que funge de dueño; Coco y Rodolfo se encargarán de 
los contactos. Ricardo trajo una noticia incómoda: El Chino26 está en Bolivia y quiere mandar 20 
hombres y verme. Esto trae inconvenientes porque internacionalizaremos la lucha antes de contar 
con Estanislao. Quedamos en que le enviaría a Santa Cruz y allí lo recogerá Coco trayéndolo aquí. 
Coco salió por la madrugada con Ricardo que tomaría el otro jeep para seguir a la Paz. Coco debe 
pasar por lo de Remberto para averiguar de Jorge. En conversación preliminar con el Inti, éste 
opina que Estanislao no se alzará, pero parece decidido a cortar amarras. 
 

28 de noviembre  
 
Por la mañana no había aparecido Jorge y el Coco tampoco había regresado. Después llegaron y 
todo lo que pasó es que se había quedado en lo de Remberto. Un poco irresponsable. Por la tarde 
convoqué al grupo boliviano para plantearle el pedido peruano de enviar 20 hombres y todos 
estuvieron de acuerdo en que los mandaran, pero después de empezar acciones. 
 

29 de noviembre  
 
Salimos a hacer el catastro del río y explorar el arroyo que será nuestro próximo campamento. 
Tumaini, Urbano, Inti y yo formamos el grupo. El arroyo es muy seguro pero muy lóbrego. 
Trataremos de buscar en otro que está a una hora. Tumaini se cayó y aparentemente sufrió una 
fractura en el tarso. 
 
Llegamos al campamento por la noche, luego de hacer la medición del río. Aquí sin novedad; Coco 
salió a Santa Cruz para esperar al Chino. 
 

30 de noviembre  
 
Marcos, Pacho, Miguel y Pombo salieron con la instrucción de explorar un arroyo más lejano; 
deben estar dos días fuera. Llovió bastante. En la casa, sin novedad. 
 
 

 
 
 
 
 
 

                                                             
20 Acuña Núñez, Juan Vitalio (Joaquín o Vilo). 
21 Tamayo Núñez, Leonardo (Urbano). 
22 Maymura Hurt ado, Freddy (Ernesto o Médico). 
23 Reyes Zayas, Israel (Braulio). 
24 Hernández Osorio, Manuel (Miguel o Manuel). 
25 Peredo Leigue, Guido Álvaro (Inti ). 
26 Chang Navarro, Juan Pablo (Chino). 
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ANÁLISIS DEL MES 
 
Todo ha salido bastante bien: mi llegada sin inconvenientes; la mitad de la gente está aquí también 
sin inconvenientes, aunque se demoraron algo; los principales colaboradores de Ricardo27 se alzan 
contra viento y marea. El panorama se perfila bueno en esta región apartada donde todo indica 
que podremos pasarnos prácticamente el tiempo que estimemos conveniente. Los planes son: 
esperar el resto de la gente, aumentar el número de bolivianos por lo menos hasta 20 y comenzar 
a operar. Falta averiguar la reacción de Monje y cómo se comporte la gente de Guevara28. 
 
 
 

 
 
EN SUCESIVAS EDICIONES DESDE 1968 SE PUSO: COMPORTARÁ EN VEZ DE COMPORTE EN EL ANÁLISIS DEL MES DE 

NOVIEMBRE. VER PENÚLTIMA LÍNEA.  

                                                             
27 Se refiere a Roberto  Peredo (Coco), Luis Méndez (Ñato), Jorge Vázquez (Loro) y Rodolfo Saldaña; los 
cuatro militantes del PCB asignados por Mario Monje para trabajar con los enlaces cubanos. 
28 Guevara Rodríguez, Moisés (Guevara o Moisés). 
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LA CÉLEBRE CASA DE 

CALAMINA, FACHADA 

PARA EL INGRESO AL 

PRIMER 

CAMPAMENTO. 

 

 

 

 

 

 

 

DICIEMBRE 
 
 

1 de diciembre  
 
Pasa el día sin novedad. Por la noche llegan Marcos y sus compañeros quienes han hecho un 
recorrido mayor del especificado, correteando lomas. A las dos de la mañana me informan que 
llegó Coco con un compañero29; lo dejo para mañana. 
 

2 de diciembre  
 
Temprano llega el Chino, muy efusivo. Nos pasamos el día charlando. Lo sustancial: irá a Cuba e 
informará personalmente de la situación, dentro de dos meses podrán incorporarse 5 peruanos, 
es decir, cuando hayamos comenzado a actuar; por ahora vendrán dos, un técnico en radio y un 
médico que estarán algún tiempo con nosotros. Pidió armas y accedí a darle una Bz, algunos 
mausers, y granadas y comprar M-1 para ellos. También decidí darles apoyo para que enviaran 5 
peruanos a establecer enlace para pasar las armas a una región cercana a Puno, del otro lado del 
Titicaca. Me contó de sus cuitas en el Perú, incluso un audaz plan para liberar a Calixto30 que me 
parece un poco fantasioso. Cree que algunos sobrevivientes de la guerrilla están actuando en la 
zona, pero no lo saben a ciencia cierta pues no pudieron llegar hasta la zona. 
 
Lo demás de la conversación fue anecdótico. Se despidió con el mismo entusiasmo partiendo para 
la Paz; lleva fotos nuestras. Coco tiene instrucciones de preparar contactos con Sánchez31 (a quien 
veré posteriormente) y de contactar al jefe de informaciones de la presidencia32, que se ha 
brindado para darlas pues es cuñado de Inti. La red todavía está en pañales. 
 

                                                             
29 Reynaga Gordil lo, Aniceto (Aniceto). 
30 Béjar Rivera, Héctor (Calixto). 
31 Dagnino Pacheco, Julio (Sánchez). 
32 López Muñoz, Gonzalo. 
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3 de diciembre  
 
Sin novedad. No hay exploración por ser sábado. Los tres peones de la finca salen para Lagunillas 
para hacer mandados. 
 

4 de diciembre  
 
Sin novedad. Todo el mundo quieto debido al domingo. Doy una charla sobre nuestra actitud hacia 
los bolivianos que vendrán y hacia la guerra. 
 

5 de diciembre  
 
Sin novedad. Pensábamos salir pero el día fue de agua completo. Hubo una pequeña alarma 
motivada por unos tiros del Loro sin avisar. 
 

6 de diciembre  
 
Salimos a comenzar la segunda cueva en el primer arroyo. Somos Apolinar, Inti, Urbano, Miguel y 
yo. Miguel viene a reemplazar a Tuma que no está repuesto de su caída. Apolinar ha planteado que 
se incorpora a la guerrilla pero quiere ir a arreglar asuntos particulares a la Paz; se le contesta que 
sí, pero que debía esperar un poco. Cerca de las 11 llegamos al arroyo, hicimos un trillo disimulado 
y exploramos para buscar un lugar adecuado para la cueva, pero todo es piedra y el arroyo, luego 
de secarse, sigue su cauce entre derriscos de piedra pura. Dejamos la exploración para mañana. 
Inti y Urbano salieron a tratar de cazar venados, pues la comida es muy escasa y tenemos que 
aguantar hasta el viernes con ella. 

7 de diciembre  
 
Miguel y Apolinar localizaron un lugar propicio y se dedicaron a hacer el túnel; las herramientas 
son ineficientes. Inti y Urbano volvieron sin lograr nada, pero al anochecer Urbano cazó una pava 
con el M-1, como ya teníamos comida, la dejamos para el desayuno de mañana. 
 
Hoy se cumple, en realidad, el primer mes de nuestra estancia aquí, pero, por razones de 
comodidad, daré las síntesis todos los fines de mes. 
 

8 de diciembre  
 
Con Inti fuimos hasta un firme que corona el arroyo. Miguel y Urbano continuaron el pozo. Por la 
tarde, Apolinar reemplazó a Miguel. Al anochecer, llegaron Marcos, Pombo y Pacho, éste muy 
atrasado y cansado. Marcos me pidió que lo sacara de la vanguardia si no mejoraba. Marqué el 
camino de la cueva que está en el esquema II. Les dejé las tareas más importantes para hacer 
durante su estadía. Miguel se quedará con ellos y nosotros regresaremos mañana. 
 

9 de diciembre  
 
Regresamos lentamente por la mañana, llegando cerca de las 12. Pacho recibió la orden de 
quedarse cuando el grupo regrese. Tratamos de hacer contacto con el campamento 2 pero no se 
pudo. No hubo otra novedad. 
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10 de diciembre  
 
El día pasó sin novedad, salvo la primera horneada de pan hecho en la casa. Conversé con Jorge e 
Inti sobre algunas tareas urgentes. No hubo novedad de la Paz. 
 

11 de diciembre  
 
El día transcurrió sin novedad, pero a la noche apareció Coco con Papi. Traía a Alejandro33 y 
Arturo 34 y a un boliviano, Carlos35. El otro jeep se quedó, como es habitual, en el camino. Luego 
trajeron al médico, Moro36 y Benigno37 y a dos bolivianos; ambos cambas38 de la finca de 
Caranavi39. Transcurrió la noche en los habituales comentarios de viaje y sobre la ausencia de 
Antonio y Félix, que ya debían estar aquí. Se discutió con Papi, resolviéndose que todavía tiene que 
hacer dos viajes para traer a Renán40 y Tania41. Se liquidarán las casas y los depósitos, dándosele 
$1,000 de ayuda a Sánchez. Éste se quedará con la camioneta y venderemos un jeep a Tania, 
quedándonos con el otro. Falta por hacer un viaje de armas y le di orden de que cargara todo en 
un jeep para no insistir en el trasbordo que puede ser descubierto más rápido. El Chino salió para 
Cuba, aparentemente muy entusiasmado y piensa volver por aquí cuando esté de regreso. Coco se 
quedó aquí para ir a buscar alimentos a Camiri y Papi salió para La Paz. 
 
Sucedió un incidente peligroso: el vallegrandino42, cazador, descubrió una picada hecha por 
nosotros, vio las huellas, aparentemente vio a alguno y encontró un guante perdido por Pombo. 
Eso cambia nuestros planes y debemos ser muy cuidadosos. El vallegrandino saldrá mañana con 
Antonio para mostrarle dónde puso sus armadillas contra las antas43. 
 
Inti me manifestó sus reservas contra el estudiante Carlos, que, al llegar, ya planteó la discusión de 
la participación cubana y antes había manifestado que no se alzaba sin la participación del partido. 
Rodolfo le mandó porque dijo que todo se debía a una mala interpretación. 
 

12 de diciembre  
 
Le hablé a todo el grupo, Ȱleyéndole la cartillaȱ sobre la realidad de la guerra. Hice hincapié en la 
unicidad del mando y en la disciplina y advertí a los bolivianos sobre la responsabilidad que tenían 
al violar la disciplina de su partido para adoptar otra línea. Hice los nombramientos que recayeron 
en: Joaquín, como segundo jefe militar; Rolando e Inti, como comisarios; Alejandro, como jefe de 
operaciones; Pombo, de servicios; Inti, finanzas; Ñato, abastecimientos y armamentos; por ahora, 
Moro de servicios médicos. 
 
Rolando y Braulio salieron para avisar al grupo que se quedara quieto allí, esperando que el 
vallegrandino pusiera sus trampas o hiciera la exploración con Antonio. A la noche volvieron; la 

                                                             
33 Machín Hoed de Beche, Gustavo (Alejandro). 
34 Martínez Tamayo, René (Arturo). 
35 Vaca Marcheti, Lorgio (Carlos). 
36 Concepción de la Pedraja, Octavio de la (Moro, Morogoro, Muganga, Tavito o Médico). 
37 Alarcón Ramírez, Dariel (Benigno). 
38 Jiménez Bazán, Orlando (Camba) y Méndez Korne, Julio Luis (Ñato). 
39 Ubicada al norte de La Paz, como base de posibles operaciones en la zona. 
40 Montero, Renán (Renán o Iván). 
41 Bunke Bider, Haydee Tamara (Tania). 
42 Rosales, Tomás (Vallegrandino). 
43 Anta, mamífero rumiante de tamaño mediano, variante americana del tapir. 
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trampa no está muy lejos. Emborracharon al vallegrandino que se fue por la noche, muy contento 
con una botella de singani44 en el cuerpo. Coco volvió de Caranavi45 donde compró los comestibles 
necesarios pero fue visto por algunos de Lagunillas que se asombraron de la cantidad. 
 
Más tarde llegó Marcos con Pombo. El primero sufrió una herida sobre el arco superciliar al cortar 
un palo; le dieron dos puntos. 
 

13 de diciembre  
 
Salieron Joaquín, Carlos, y el médico para unirse a Rolando y Braulio. Pombo los acompañaba con 
la misión de volver hoy mismo. Mandé tapar el camino y hacer otro que, saliendo de ése, 
desembocara en el río, con tan buen éxito que Pombo, Miguel y Pacho se perdieron al regresar y 
siguieron por él. 
Se habló con Apolinar que irá unos días a su casa en Viacha, dándole dinero para su familia y 
recomendándole hermetismo absoluto. Coco se despidió al anochecer, pero a las 3 horas se dio la 
alarma porque se escucharon silbidos y ruidos y la perra ladró; resultó él mismo, perdido en el 
monte. 
 

14 de diciembre  
 
Día sin novedad. El vallegrandino pasó por la casa a ver la trampa, porque la había armado ayer, 
contra lo que dijo antes. Se le indicó a Antonio el camino abierto en el monte para que lleve al 
vallegrandino por él, para evitar sospechas. 
 

15 de diciembre  
 
Sin novedad. Se tomaron las previsiones para salir (8 hombres) a instalarnos definitivamente en 
el campamento 2. 
 

16 de diciembre  
 
Salimos, por la mañana, Pombo, Urbano, Tuma, Alejandro, Moro, Arturo, Inti y yo para quedarnos; 
fuertemente cargados. El recorrido se hizo en 3 horas. Rolando quedó con nosotros y volvieron 
Joaquín, Braulio, Carlos y el Médico. Carlos se ha mostrado como un buen caminador y buen 
trabajador. Moro y Tuma descubrieron una cueva del río con pescados bastante grandes y cogieron 
17 lo que da para una buena comida; Moro se hirió en la mano con un bagre46. Se buscó el lugar 
para hacer la cueva secundaria, ya que la primaria quedó acabada y se suspendieron las 
actividades hasta mañana. El mismo Moro e Inti trataron de cazar el anta y salieron para pasar la 
noche en acecho. 
 

17 de diciembre  
 
Moro e Inti sólo cazaron una pava. Nosotros, Tuma, Rolando y yo, nos dedicamos a hacer la cueva 
secundaria que puede quedar lista mañana; Arturo y Pombo exploraron un lugar para emplazar el 

                                                             
44 Nombre boliviano del aguardiente de uva también llamado pisco. 
45 Debió decir Camiri,  según se desprende de la anotación del día anterior;  Caranavi está a más de 1000 
km del lugar. 
46 Pez con largos bigotes, abundante en ríos de América. 
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radio y luego se dedicaron a arreglar el camino de entrada que está bastante malo. Por la noche 
comenzó a llover y lo hizo continuadamente hasta la mañana. 
 

18 de diciembre  
 
El día siguió de agua pero se continuó la cueva, a la que le falta poco para alcanzar los 2.5 
requeridos. Inspeccionamos una loma para instalar la planta de radio. Parece bastante buena pero 
las pruebas lo dirán. 
 

19 de diciembre  
 
También el día fue lluvioso y no invitaba a la caminata, pero cerca de las 11 llegaron Braulio y el 
Ñato con noticias de que el río daba paso aunque estaba hondo. Al salir nosotros, nos encontramos 
con Marcos y su vanguardia que llegaban a instalarse. Se quedará al mando y se le ordenó enviar 
de 3 a 5 hombres según las posibilidades. En poco más de 3 horas hicimos la caminata. 
 
Por la noche, a las 12, llegaban Ricardo y Coco, trayendo a Antonio y el Rubio47 (no consiguieron 
pasaje el jueves pasado) y a Apolinar, que viene a incorporarse definitivamente. Además, llegó 
Iván, para tratar toda una serie de asuntos. Prácticamente, quedó la noche en claro. 
 

20 de diciembre  
 
Se procedió a discutir varios puntos y se estaba ordenando todo, cuando apareció el grupo del 
campamento II dirigidos por Alejandro, con la noticia de que había en el camino cerca del 
campamento, un venado muerto de un tiro, con una cinta en la pata. Joaquín había pasado una hora 
antes por el lugar y no había comentado nada. Se supuso que el vallegrandino lo había llevado 
hasta allí y por alguna razón desconocida lo arrojó, huyendo. Se puso una guardia por la parte 
trasera y se mandaron dos hombres para que cogieran al cazador si aparecía. Al rato vino la noticia 
de que el venado estaba muerto desde tiempo atrás agusanado y después Joaquín, de vuelta, 
confirmaba que lo había visto. Coco y el Loro trajeron al vallegrandino para que viera al animalito 
y éste dictaminó que era un animal herido por él varios días atrás. Allí quedó concluso el incidente. 
 
Se resolvió apurar los contactos con el hombre de información que Coco ha descuidado y hablar 
con Megía48 para que sirviera de contacto entre Iván y el de información49. Éste mantendrá 
relaciones con Megía, Sánchez, Tania y el del partido, que no ha sido nombrado50. Existe la 
posibilidad de que sea uno de Villamontes, pero falta concretar. Se recibe un telegrama de Manila 
indicando que Monje viene por el sur. Inventaron un sistema de contacto, pero no me satisface 
porque indica una clara suspicacia hacia Monje por parte de sus propios compañeros. A la una de 
la madrugada informarán de la Paz si ya se fue a buscar a Monje. 
 
Iván tiene posibilidades de hacer negocios pero el pasaporte chueco no se lo permite; la próxima 
etapa es mejorar el documento y debe escribir a Manila para que lo apuren con los amigos. Tania 
vendrá en la próxima para recibir instrucciones; probablemente la mande a Bs. As. 
 

                                                             
47 Suárez Gayol, Jesús (Rubio o Félix). 
48 Megía: Contacto no identif icado. 
49 Se refiere a Gonzalo López Muñoz. 
50 Humberto  Vázquez Viaña fue designado después para sostener el contacto con López Muñoz. 
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En definitiva, se resuelve que Ricardo, Iván y Coco salgan en avión desde Camiri y el jeep se quede 
aquí. Cuando vuelvan, hablarán por teléfono a Lagunillas informarán que están allí; Jorge irá por 
la noche para requerir noticias y los buscará si hay algo positivo. A la una no se pudo captar nada 
desde La Paz. Por la madrugada salieron para Camiri. 
 

21 de diciembre  
 
El Loro no me había dejado los planos que hizo el explorador de modo que me quedé sin saber el 
tipo de camino que hay hasta Yaqui. Salimos por la mañana haciendo el camino sin contratiempos. 
Se tratará de tener todo aquí para el 24 día en que hay fiesta programada. 
 
Nos cruzamos con Pacho, Miguel, Benigno y el Camba que iban a cargar la planta. A las 5 de la tarde, 
Pacho y el Camba volvieron sin traer la planta, que dejaron escondida en el monte, por lo pesada 
que era. Mañana saldrán 5 hombres desde aquí para traerla. Se acabó la cueva de las mercancías; 
mañana comenzaremos la del radio. 
 
 

22 de diciembre  
 

Comenzamos la cueva del radista. Al principio con mucho éxito en tierra floja, pero pronto 
encontramos una laja durísima que no nos dejó avanzar. Trajeronla planta, que es bastante pesada, 
pero no se ha probado por falta de gasolina. El Loro anunció que no mandaba mapas porque el 
informe era verbal y vendría mañana a darlo. 
 

23 de diciembre  
 

Salimos con Pombo y Alejandro a explorar el firme de la izquierda. Tendremos que abrirlo pero da 
la impresión de que se puede caminar cómodamente por él. Joaquín llegó con dos compañeros, 
anunciando que el Loro no venía porque se le había escapado un puerco y salió a buscarlo. No hay 
nada del recorrido del lagunillero51. 
 
Por la tarde llegó el puerco, bastante grande pero faltan las bebidas. El Loro es incapaz hasta de 
conseguir estas cosas, luce muy desorganizado. 
 

24 de diciembre  
 
Día dedicado a noche buena. Hubo gente que dio dos viajes y llegó tarde pero al final nos reunimos 
todos y la pasamos bien, con algunos pasaditos. El Loro explicó que el viaje del lagunillero no había 
resultado fructífero y sólo logró el pequeño resultado del apunte, muy impreciso. 
 

 

                                                             
51 Chávez, Mario (Lagunillero, Explorador). 
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OPERANDO UN TRADICIONAL TRAPICHE. 

 
 

25 de diciembre  
 
Retorno al trabajo, no hubo viajes al campamento de arrancada. Éste ha quedado bautizado C26 
por una proposición del médico boliviano. Marcos, Benigno y el Camba salieron a hacer el camino 
por el firme de nuestra derecha, volvieron por la tarde con la noticia de que avistaron una especie 
de pampa pelada a dos horas de camino; mañana llegarán a ella. El Camba volvió con fiebre. Miguel 
y Pacho hicieron unos caminos de distracción por la banda izquierda y una senda de acceso a la 
cueva del radio. Inti, Antonio, Tuma y yo continuamos la cueva del radio, que está muy difícil 
porque es pura piedra. La retaguardia se encargó de hacer su campamento y buscar una atalaya 
que domine ambos extremos del río de acceso; el lugar está muy bueno. 
 

26 de diciembre  
 
Inti y Carlos salieron para explorar hasta el punto denominado Yaki en el mapa; es un viaje 
calculado en dos días. Rolando, Alejandro y Pombo siguieron en la cueva que está durísima. Pacho 
y yo salimos a inspeccionar los caminos hechos por Miguel, no vale la pena seguir el del firme. El 
camino de acceso a la cueva está bastante bien y difícil de encontrar. Se mataron dos víboras y ayer 
otra; parece que hay bastantes. Tuma, Arturo, el Rubio y Antonio salieron a cazar y Braulio y el 
Ñato a quedarse de posta en el otro campamento. Vinieron con la noticia de que el Loro se había 
volcado y la nota explicatoria en que anuncia la llegada de Monje. Marcos, Miguel y Benigno 
salieron a desarrollar el camino del firme, pero no regresaron en toda la noche. 
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27 de diciembre  
 
Salimos con Tuma para tratar de encontrar a Marcos; caminamos 2.30 horas hasta llegar al 
nacimiento de una quebrada que bajaba del lado izquierdo, dirección oeste; seguimos las huellas 
por allí bajando por derriscos bastante grandes. Pensaba llegar al campamento por esa vía, pero 
transcurrieron las horas y no llegaba. Pasadas las 5 de la tarde llegamos a Ñacahuasu, unos 5 
kilómetros debajo del campamento 1, y a las 7 al campamento. Allí nos enteramos que Marcos 
había pasado la noche anterior allí. No mandé a nadie a avisar pues supuse que Marcos los hubiera 
orientado sobre mi posible ruta. Vimos el jeep, bastante desvencijado; Loro había ido a Camiri a 
buscar unos repuestos. Según el Ñato, se había caído dormido. 
 

28 de diciembre  
 
Cuando salíamos para el campamento, Urbano y Antonio llegaban buscándome. Marcos había 
seguido con Miguel para hacer un camino hasta el campamento por los firmes y no había llegado, 
Benigno y Pombo salieron a buscarme por el propio camino seguido por nosotros. Cuando llegué 
al campamento me encontré con Marcos y Miguel, que habían dormido en un firme sin poder llegar 
al campamento, aquél me dio las quejas de la forma en que me habían tratado. Al parecer, la queja 
era contra Joaquín, Alejandro y el Médico: Inti y Carlos habían regresado sin encontrar casa 
habitada; sólo una abandonada que, presumiblemente, no es el punto marcado como Yaki en el 
mapa. 
 

29 de diciembre  
 
Con Marcos, Miguel y Alejandro, fuimos a la loma pelada para apreciar mejor la situación. Parece 
ser la Pampa del Tigre que comienza, es una cordillera de altura uniforme y lomas peladas, situada 
a unos 1,500 metros de altura. El firme de la izquierda debe desecharse porque realiza un arco 
hacia el Ñacahuasu. Bajamos y llegamos al campamento en una hora y veinte minutos. A buscar 
mercancías se mandaron 8 hombres que no agotaron la carga. El Rubio y el Médico reemplazaron 
a Braulio y al Ñato. Aquél hizo un nuevo camino antes de venir; dicho camino sale del río en unas 
piedras y se entra al monte del otro lado por otras piedras, con lo que no se dejan rastros. No se 
trabajó en la cueva. El Loro partió para Camiri. 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LA ÚNICA  IMAGEN DE LA 

CRUCIAL ENTREVISTA 

ENTRE MONJE Y EL CHE. 



50 
 

30 de diciembre  
 
A pesar de la lluvia caída, que había hecho crecer el río, fueron 4 hombres a liquidar las cosas 
restantes del campamento I; quedó limpio ya. No había novedad de afuera. 6 hombres fueron a la 
cueva y en dos viajes guardaron todo lo que estaba destinado a allí. El horno no se pudo acabar por 
estar blando el barro. 
 

31 de diciembre  
 
A las 7.30 llegó el Médico con la noticia de que Monje estaba allí. Fui con Inti, Tuma, Urbano y 
Arturo. La recepción fue cordial, pero tirante; flotaba en el ambiente la pregunta: ¿a qué vienes? 
Lo acompañaba Pan Divino52, el nuevo recluta, Tania, que viene a recibir instrucciones y Ricardo 
que ya se queda. 
 
La conversación con Monje se inició con generalidades pero pronto cayó en su planteamiento 
fundamental resumido en tres condiciones básicas: 
 
1º) Él renunciaría a la dirección del partido, pero lograría de éste al menos la neutralidad y se 
extraerían cuadros para la lucha. 
 
2º) La dirección político-militar de la lucha le correspondería a él mientras la revolución tuviera 
un ámbito boliviano. 
 
3º) Él manejaría las relaciones con otros partidos sudamericanos, tratando de llevarlos a la 
posición de apoyo a los movimientos de liberación (puso como ejemplo a Douglas Bravo53). 
 
Le contesté que el primer punto quedaba a su criterio, como secretario del partido, aunque yo 
consideraba un tremendo error su posición. Era vacilante y acomodaticia y preservaba el nombre 
histórico de quienes debían ser condenados por su posición claudicante. El tiempo me daría la 
razón. 
 
Sobre el tercer punto, no tenía inconveniente en que tratara de hacer eso, pero estaba condenado 
al fracaso. Pedirle a Codovila54 que apoyara a Douglas Bravo era tanto como pedirle que condonara 
un alzamiento dentro de su partido. El tiempo también sería el juez. 
 
Sobre el segundo punto no podía aceptarlo de ninguna manera. El jefe militar sería yo y no 
aceptaba ambigüedades en esto. Aquí la discusión se estancó y giró en un círculo vicioso. 
 
Quedamos en que lo pensaría y hablaría con los compañeros bolivianos. Nos trasladamos al 
campamento nuevo y allí habló con todos planteándoles la disyuntiva de quedarse o apoyar al 
partido; todos se quedaron y parece que eso lo golpeó. 
 
 

                                                             
52 Jiménez Tardío, Antonio (Pan Divino o Pedro). 
53 Bravo, Douglas. 
54 Codovil la, Victorio. 
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A las 12 hicimos un brindis en que señaló la importancia histórica de la fecha. Yo contesté 
aprovechando sus palabras y marcando este momento como el nuevo grito de Murillo55 de la 
revolución continental y que nuestras vidas no significaban nada frente al hecho de la revolución. 
 
Fidel56 me envió los mensajes adjuntos. 

 
 

ANÁLISIS DEL MES 
 
Se ha completado el equipo de cubanos con todo éxito; la moral de la gente es buena y sólo hay 
pequeños problemitas. Los bolivianos están bien aunque sean pocos. La actitud de Monje puede 
retardar el desarrollo de un lado pero contribuir por otro, al liberarme de compromisos políticos. 
Los próximos pasos, fuera de esperar más bolivianos, consisten en hablar con Guevara y con los 
argentinos Mauricio57 y Jozami58 (Massetti59 y el partido disidente)60. 
 
 

 
 

 
 

                                                             
55 Murillo,  Pedro Domingo. 
56 Castro  Ruz, Fidel (Fidel, Leche). 
57 Bustos, Ciro Roberto (Mauricio, Pelao, Pelado o Carlos). 
58 Jozami, Eduardo. 
59 Masetti,  Jorge Ricardo (Segundo). 
60 Ciro Bustos (Mauricio), era sobreviviente del grupo que Masetti  había encabezado. Jozami formaba 
parte de un grupo disidente del Parti do Comunista Argentino, PCA. 
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Domingo 1 enero  
 
Por la mañana, sin discutir conmigo, Monje me comunicó que se retiraba y que presentaría su 
renuncia a la dirección del partido el día 8/1. Su misión había acabado según él. Se fue con la 
apariencia de quien se dirige al patíbulo. Mi impresión es que al enterarse por Coco de mi decisión 
de no ceder en las cosas estratégicas, se aferró a ese punto para forzar la ruptura, pues sus 
argumentos son inconsistentes. 
 
Por la tarde, reuní a todo el mundo y le expliqué la actitud de Monje, anunciando que realizaríamos 
la unidad con todos los que quieran hacer la revolución y vaticiné momentos difíciles y días de 
angustia moral para los bolivianos; trataríamos de solucionarles los problemas mediante la 
discusión colectiva o con los comisarios. 
 
Precisé el viaje de Tania a la Argentina para entrevistarse con Mauricio y Jozami y citarlos aquí. 
Con Sánchez, precisamos sus tareas y resolvimos a dejar en la Paz a Rodolfo, Loyola,61 Humberto,62 
por ahora. En Camiri una hermana de Loyola63 y en Santa Cruz, Calvimonte64. Mito65 viajará por la 
zona de Sucre para ver donde se podría instalar. Loyola será la encargada del control de finanzas 
y se le envían 80 mil, de los cuales hay 20 para un camión que debe comprar Calvimonte. Sánchez 
contactará a Guevara para tener una entrevista con él. Coco irá a Santa Cruz para entrevistar a un 
hermano de Carlos66 y encargarlo de la recepción de 3 que vienen de La Habana. Escribí a Fidel el 
mensaje que va en documentos, CZO # 2. 
 

Lunes 2 enero 
 
Se pasó la mañana en el cifrado de la carta. La gente (Sánchez, Coco y Tania) salieron por la tarde, 
cuando acababa el discurso de Fidel. Este se refirió a nosotros en términos que nos obligan más 
aún, si cabe. 
 
En el campamento sólo se trabajó en la cueva, los restantes salieron a buscar las cosas del primer 
campamento. Marcos, Miguel y Benigno salieron para hacer su exploración por el norte; Inti y 
Carlos exploraron el Ñacahuazu hasta encontrar gente, presumiblemente en Yaki; Joaquín y el 
Médico deben explorar el río Yaki hasta su nacimiento o topar con gente. Todos tienen cinco días 
de plazo máximo. 
 
La gente llegó del campamento con la noticia de que el Loro no había vuelto, luego de dejar a Monje. 
 

Martes 3 enero  
 
Trabajamos en la cueva, para techarla, sin lograrlo; mañana debemos acabar. Sólo dos hombres 
fueron a recoger carga y trajeron la noticia de que todo el mundo había salido ayer por la noche. 
El resto de compañeros se dedicó a hacer el techo de la cocina; ya está listo. 
 
 
                                                             
61 Guzmán Lara, Loyola (Loyo o Loyola). 
62 Vázquez Viaña, Humberto. (Humberto). 
63 Guzmán Lara, Vicenta. 
64 Calvimontes, Raúl. 
65 Mito. Identidad no revelada. 
66 En realidad, se trataba de Olga Vaca Marchetti,  
 hermana de Carlos. 
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Miércoles 4 enero  
 
Día sin mayores novedades; la gente viajó a buscar carga. Nosotros acabamos de techar la cueva 
del radista. Se suspendió el tiro por lluvia. 
 

Jueves 5 enero  
 
Seguimos transportando carga. Todavía faltan varios viajes. La cueva fue terminada con sus 
aditamentos (cuevita para la planta). Se probaron los fusiles de la retaguardia y algunos del centro; 
todos bien, salvo el fusil de Apolinario. Llegaron todos los exploradores. Inti y Carlos caminaron 
por el Ñacahuasu hasta encontrar gente; se encontraron varias casas; entre ellos dos 
terratenientes medios, uno con 150 vacas que vive en Lagunillas. Hay un pequeño poblado llamado 
Iti de donde sale un camino de herradura67 hasta Lagunillas; de allí llegaron a Ticucha, unida por 
un camino de camión a Vaca Guzmán. Volvieron por una senda que va a dar al Río Iquiri, el que 
nosotros identificábamos como Yaki. El punto denominado Yuki es un potrero cercano a este 
campamento, abandonado por sus moradores por sobrevenir una peste en el ganado. Joaquín y el 
Médico siguieron el Iquiri hasta toparse con peñascos insalvables, sin encontrar gente pero sí 
rastros de ella. Marcos, Miguel y Benigno caminaron por los firmes hasta encontrar un punto 
inaccesible, cortado por un farallón. 
 
Tenemos un nuevo recluta: una pavita cogida por Inti. 
 

Viernes 6 enero  
 
Por la mañana fuimos Marcos, Joaquín, Alejandro, Inti y yo al firme pelado. Allí tomé la decisión 
siguiente: Marcos, con el Camba y Pacho, trataría de llegar al Ñacahuasu por la derecha, sin 
encontrar gente; Miguel, con Braulio y Aniceto, buscarán un paso por el firme para tratar de hacer 
el camino central; Joaquín, con Benigno e Inti, buscarán el paso para el río Frías que, según el mapa, 
corre paralelo al Ñacahuasu, del otro lado del firme que debe ser la Pampa del Tigre. 
 
Por la tarde llegó el Loro con dos mulas que había comprado en 2 mil pesos; buena compra; los 
animales son mansos y fuertes. Se mandó a buscar a Braulio y Pacho para que aquél pudiera salir 
mañana; los reemplazaron Carlos y el Médico. 
 
Después de clase lancé una descarguita sobre las cualidades de la guerrilla y la necesidad de una 
mayor disciplina y expliqué que nuestra misión, por sobre todas las cosas, era formar el núcleo 
ejemplo, que sea de acero, y por esa vía expliqué la importancia del estudio, imprescindible para 
el futuro. A continuación reuní a los responsables Joaquín, Marcos, Alejandro, Inti, Rolando, 
Pombo, el Médico, el Ñato y Ricardo. Expliqué por qué se había hecho la selección de Joaquín como 
segundo, debido a algunos errores de Marcos, que se repetían constantemente; hice la crítica de la 
actitud de Joaquín por su incidente con Miguel en Año Nuevo y a continuación expliqué algunas de 
las tareas que se precisa realizar para mejorar nuestra organización. Al final Ricardo me contó un 
incidente que había tenido con Iván, en presencia de Tania, donde se carajearon mutuamente y 
Ricardo le ordenó a Iván abandonar el jeep. Los incidentes desagradables entre compañeros están 
estropeando el trabajo. 
 

 
 

                                                             
67 Vía estrecha, apta sólo para circulación de animales. 
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Sábado 7 enero 
 
Salieron los exploradores. La góndola68 se compuso sólo de Alejandro y el Ñato, el resto se dedicó 
a tareas internas; se llevó la planta y todas las cosas de Arturo, se hizo un techito adicional para la 
cueva y se arregló el pozo del agua, haciéndose un puentecito en el arroyo. 

 
 
EN LA ÚLTIMA EDICIÓN OFICIAL CUBANA (2007)  SE ESCRIBIÓ PLATA EN VEZ DE PLANTA, EN LA ANOTACIÓN DEL 

7 DE ENERO. VER TERCERA LÍNEA DE LA IMAGEN FACSIMILAR. 
 

                                                             
68 En Bolivia sinónimo de bus o colectivo. En la guerrilla  se designó así al traslado de vituallas a los 
campamentos. 
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Domingo 8 enero  

 
Domingo. La góndola se amplió a las 8, se trajo casi todo. El Loro ha anunciado un viaje a Santa 
Cruz, que no está planificado, aparentemente para localizar aparejos para los mulos. 
 
No hubo clase ni actividad alguna. Me tocó la posta exterior; muy a la inclemencia del tiempo. 
 

 
 
DESDE 1968 PONÍAN PARTE EN VEZ DE POSTA EN LA ANOTACIÓN DE 8 DE ENERO. VER ÚLTIMA LÍNEA. 
 
 

Lunes 9 enero 
 
Lluvia, todo mojado; el río crecido no daba paso, de modo que no hubo reemplazo de posta en el 
campamento viejo. Día sin otra novedad. 
 

Martes 10 enero  
 
Se hizo el cambio de la posta fija del campamento viejo; Rubio y Apolinar reemplazaron a Carlos y 
el Médico. El río sigue crecido, aunque va bajando. El Loro se fue a Santa Cruz y no ha vuelto. 
 
Con el Médico (Moro), Tuma y Antonio, que debe quedarse a cargo del campamento, subimos a la 
Pampa del Tigre, allí expliqué a Antonio su tarea para mañana en la exploración del posible arroyo 
situado al oeste de nuestro campamento. De allí buscamos una conexión con el antiguo camino de 
Marcos, lo que logramos con relativa facilidad. 
 

Al anochecer llegaron 6 de los exploradores: Miguel, con Braulio y Aniceto; Joaquín, con Benigno e 
Inti. Miguel y Braulio lograron una salida al río que cortaba el firme y fueron a caer a otra que 
parece ser el Ñacahuasu. Joaquín logró bajar al río, que debe ser el Frías, y lo siguió un poco; éste 
parece ser el mismo que siguieron los del otro grupo, lo que indica que nuestros mapas son muy 
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malos pues ambos ríos aparecen separados por un macizo y desembocando separados en el 
Grande. Marcos no ha vuelto aún. 
 
Se recibió un mensaje de La Habana en que se anuncia que el Chino sale el 12, con el Médico y el 
radiotécnico y Rea69 el 14. No habla de nuestros dos compañeros restantes. 
 

Miércoles 11 enero  
 
Antonio salió a hacer la exploración del arroyo adyacente con Carlos y Arturo; volvió a la noche y 
la única noticia concreta que trajo fue que el arroyo moría en el Ñacahuasu, enfrente del potrero 
donde se caza. 
 
Alejandro y Pombo se dedicaron a la confección de mapas en la cueva de Arturo y llegaron con la 
noticia de que mis libros se habían mojado; algunos se habían deshecho y los radiocomunicadores 
estaban mojados y oxidados. Sumando esto a que los dos radios están rotos, da un panorama triste 
de las aptitudes de Arturo. 
 
Marcos llegó por la noche; había caído al Ñacahuasu muy atrás y ni siquiera llegó a la confluencia 
de éste con el presunto Frías. No estoy muy seguro de los mapas ni de la identidad de esta última 
vía de agua. 
 
Comenzamos el estudio de Kechua70, dirigidos por Aniceto y Pedro. 
 
Día del boro; se le sacaron larvas de moscas a Marcos, Carlos, Pombo, Antonio, Moro y Joaquín. 
 

Jueves 12 enero 
 
Se envió la góndola a traer lo último. El Loro no había regresado todavía. Hicimos algunos ejercicios 
de subir las lomas de nuestro arroyo, pero eso arrojó más de dos horas para los lados y sólo 7 
minutos para el centro; aquí hay que realizar la defensa. 
 

Joaquín me dijo que Marcos se había mostrado dolido por la referencia a sus errores hecha en la 
reunión del otro día. Debo hablar con él. 
 

Viernes 13 enero  
 
Hablé con Marcos; su queja era que se le había hecho crítica delante de los bolivianos. Su 
argumentación no tenía base; salvo su estado emocional, digno de atención, todo el resto era 
desdeñable. Se refirió a frases despectivas que había tenido Alejandro contra él, esto fue aclarado 
con éste y parece que no hubo tal, sino un poco de chismografía. Marcos quedó un poco más 
calmado. Inti y Moro salieron a cazar, pero no lograron nada. 
 
Salieron equipos para hacer una cueva en el lugar donde las mulas pueden llegar, pero no se pudo 
hacer nada en ese sentido y se resolvió hacer una cabañita vara en tierra. Alejandro y Pombo 
hicieron un estudio de la defensa de la entrada y marcaron trincheras; mañana seguirán. 
 

                                                             
69 Rhea Clavijo, Humberto  (Rea). 
70 Quechua o quichua, idioma del Tawantinsuyo, hablado hasta hoy por mil lones de personas en buena 
parte de las regiones andinas de Bolivia, Perú y Ecuador. 
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Volvieron el Rubio y Apolinar y fueron al viejo campamento Braulio y Pedro. No hay noticias del 
Loro. 
 

 

EN LA ANOTACIÓN DEL 13 DE ENERO, LOS EDITORES DE 1968 ESCRIBIERON  INTRASCENDENTE DONDE DICE 

DESDEÑABLE, VER LA CUARTA LÍNEA DEL PRIMER PÁRRAFO. 
 

 
Sábado 14 enero  

 
Marcos, con su vanguardia, salvo Benigno, salió río abajo para hacer el vara en tierra; tenía que 
volver a la noche, pero al medio día retornó por la lluvia, sin acabar el rancho. 
 
Joaquín dirigía un grupo que comenzó las trincheras. 
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Moro, Inti, Urbano y yo salimos para hacer un camino que bordeara nuestra posición por el firme 
de la derecha del arroyo, pero salimos mal y hubo que bordear despeñaderos algo peligrosos. A 
medio día comenzó a llover y se suspendieron las actividades. 
 
Sin noticias del Loro. 
 

Domingo 15 enero  
 
Quedé en el campamento, redactando unas instrucciones para los cuadros de la ciudad. Por ser 
domingo, se trabajó medio día; Marcos, con la vanguardia, en el vara en tierra; la retaguardia y el 
centro en las trincheras; Ricardo, Urbano y Antonio a mejorar el camino de ayer, cosa que no 
lograron, pues hay un farallón entre la loma que da al río y el firme. 
 
No hubo viaje hacia el campamento viejo. 
 

Lunes 16 enero  
 
Se prosiguió el trabajo de las trincheras que aún no se acabó. Marcos dejó casi liquidado su trabajo, 
haciendo una pequeña casita bastante buena. El Médico y Carlos reemplazaron a Braulio y Pedro; 
éstos llegaron con la noticia de que el Loro había llegado y que venía con las mulas, pero no pareció, 
a pesar de que Aniceto fue a alcanzarlo. 
 
Alejandro presenta síntomas de paludismo. 
 

Martes 17 enero  
 
Día de poco movimiento; se acabaron las trincheras de la primera línea y el vara en tierra. 
 
El Loro vino a informar de su viaje; cuando le pregunté por qué había ido, me contestó que él 
consideraba sobreentendido su viaje; confesó que había ido a visitar una mujer que tiene allí. Trajo 
los aperos para el mulo, pero no pudo hacerlo caminar por el río. 
 
No hay noticias de Coco; ya es un poco alarmante. 
 

Miércoles 18 enero  
 
El día amaneció nublado, por lo que no hice la inspección de las trincheras. Salieron para la góndola 
Urbano, Ñato, el Médico (Moro), Inti, Aniceto, Braulio. Alejandro no trabajó por sentirse enfermo. 
 
Al poco rato comenzó a llover copiosamente. Bajo el aguacero llegó el Loro para informar que 
Argañaraz había hablado con Antonio, mostrándose conocedor de muchas cosas y ofreciéndose a 
colaborar con nosotros, para la cocaína o lo que sea, mostrando en ese lo que sea la sospecha de 
que hay algo más. Le di instrucciones al Loro de que lo comprometa sin ofrecerle mucho; sólo el 
pago de todo lo que acarree con su jeep y amenazarlo de muerte si traiciona. Debido a lo fuerte del 
aguacero, el Loro salió inmediatamente para evitar que el río lo cercara. 
 
La góndola no llegó a las 8 y se dio carta blanca para la comida de los gondoleros, que fue devorada; 
pocos minutos después llegaban Braulio y el Ñato, informando que la crecida los había 
sorprendido en el camino; trataron de seguir todos pero Inti había caído al agua perdiendo el fusil 
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y sufriendo contusiones. Los otros decidieron quedarse a pasar la noche allí y ellos dos llegaron 
con bastante dificultad. 
 

Jueves 19 enero 
 
El día comenzó de rutina, trabajando en las defensas y mejorando el campamento. Miguel cayó con 
una fiebre fuerte que tiene todas las características de ser paludismo. Yo estuve con el cuerpo 
cortado todo el día pero no explotó la enfermedad. 
 
A las 8 de la mañana llegaron los 4 rezagados trayendo una buena provisión de choclos;71 pasaron 
la noche acurrucados en torno a un fuego. Se esperará que baje el río para tratar de rescatar el 
fusil. 
 
Cerca de las 4 de la tarde, cuando ya habían salido el Rubio y Pedro a reemplazar a la pareja de 
guardia del otro campamento, llegó el Médico para anunciar que la policía había llegado al otro 
campamento. El teniente Fernández y cuatro policías, vestidos de civil, llegaron en un jeep de 
alquiler buscando la fábrica de cocaína; sólo revisaron la casa y les llamó la atención algunas cosas 
extrañas, como el carburo traído para nuestras lámparas y que no se habían trasladado a la cueva. 
Le quitaron la pistola al Loro pero le dejaron el Mauser y el 22; hicieron el paripé de quitarle un 22 
a Argañaraz que mostraron al Loro, y se retiraron con la advertencia de que conocían todo y había 
que contar con ellos. La pistola podía reclamarla el Loro en Camiri sin hacer mucho ruido, hablando 
conmigo, dijo el Tte. Fernández. Preguntó por el Brasilero. 
 
Se le dió al Loro la instrucción de que metiera frío al vallegrandino y a Argañaraz, que deben ser 
los autores del espionaje y del chivatazo y fuera a Camiri con el pretexto de buscar la pistola para 
tratar de conectarse con Coco (tengo mis dudas de que esté en libertad). Deben vivir en el monte 
lo más posible. 
 

Viernes 20 enero  
 
Hice la inspección de las posiciones y dicté las órdenes para realizar el plan de defensa que fue 
explicado por la noche. Se basa en la defensa rígida de una zona aledaña al río, dependiendo de ella 
el que se contraataque con algunos hombres de la vanguardia por caminos paralelos al río que 
desemboquen en la retaguardia. 
 
Pensábamos hacer varias prácticas pero se sigue comprometiendo la situación en el viejo 
campamento, ya que apareció un gringo72 con un M-2 tirando ráfagas; es amigo de Argañaraz y 
viene a pasar 10 días de vacaciones en su casa. Se mandarán partidas de exploración y mudaremos 
el campamento hacia un punto más cercano a casa de Argañaraz; si esto explota, antes de dejar la 
zona le haremos sentir nuestra influencia a ese sujeto. 
 
Miguel sigue con fiebre alta. 
 

                                                             
71 Choclo, maíz tierno en mazorca. 
72 Reese, Cristian. 
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PUSIERON RÁPIDA EN VEZ DE  RÍGIDA (20 DE ENERO). VER TERCERA LÍNEA DEL PRIMER PÁRRAFO. 
 
 

Sábado 21 enero 
 
Se hizo el simulacro, que resultó fallido en algunos puntos, pero, en general, bien; es preciso insistir 
en la retirada que fue el punto más flojo del ejercicio. Después partieron las comisiones; una, con 
Braulio a hacer un camino paralelo al río hacia el oeste y otra, con Rolando a hacer lo mismo hacia 
el este. Pacho fue a la loma pelada para probar un comunicador y Marcos salió con Aniceto para 
tratar de buscar un camino que permita vigilar adecuadamente a Argañaraz. Todos debían volver 
antes de las 2, salvo Marcos. Se hicieron los caminos y la prueba de audición, que resultaron 
positivos. Marcos volvió temprano pues la lluvia impedía toda visibilidad. 
 
En medio de la lluvia llegó Pedro conduciendo a Coco y tres reclutas nuevos: Benjamín,73 Eusebio74 
y Walter75. El primero, que viene de Cuba va a la vanguardia, pues tiene conocimientos de armas y 
los otros dos a la retaguardia. Mario Monje habló con 3 que vinieron de Cuba y los disuadió de 
                                                             
73 Coronado Córdoba, Benjamín (Benjamín). 
74 Tapia Aruni, Eusebio (Eusebio). 
75 Arancibia Ayala, Wálter (Wálter). 




























































































































































































































































































































































































